ÓN 


pi ¿A » A 


PERSONAJES 


| ELECTRA (18 años.) 
E EVARISTA (50 años), esposa de don Urbano. 
MÁXIMO (35 años.) 
DON SALVADOR PANTOJA (50 años.) 

EL MARQUÉS DE RONDA. (58 años.) 


DON LEONARDO CUESTA, agente de Bolsa (50, 
años.) 


DON URBANO GARCÍA YUSTE: (55 Ada 
MARIANO, auxiliar de laboratorio. 

GIL, calculista. 

BALBINA, criada vieja. 

PATROS, criada joven. 

JOSÉ, eriado viejo, 

SOR DOROTEA. 

UN OPERARIO. 

LA SOMBRA DE ELEUTERIA. 


La acción en Madrid, rigurosamente contemporánea. 


834133. 


pa 


la lujosa en el palacio de los señores García Yus-' 
te. A la derecha, paso al jardín. Al fondo, comuni- 
cación com otras ps del edificio. A la detecta pri: 


ESCENA PRIMERA 
EL MARQUÉS; JOSÉ, por el foro. 


| tn en el jardín. Pasaré recado. 
[ARQUÉS. —Aguarda, No dar. un coa a es- 


esde su . ¡Qué la 
en bien. Dios les da para todo, y esto no es 
en A de lo que consagran a obras 


ra esa e laritas que Edo amos han traído. a 
| colegio. de eradoias o 


no e 


$ JE 
MA Je DIAS 0 


Jos6—La señorita Electra. 


tentos de la si la niña se ada cariñosa, 49 
decida? ' A 
¡Jost.—¡Oh, sil... Los señores A quien 

¡que A / 
.MARQUÉS.—¿ Qué? 

JosÉ.-—Que la niña es algo traviesa. 
MaArquéÉs.—La edad. 
JosÉ. a muy id señor. 


> 


los 0 A ndo nos trae pd 
Marqués. — Cuánto deseo conocerla! a 


ida Cra ndllona A 
JosÉ.—Sí, señor. EOS AR 
-Marqués.—La magnífica casa de vecindad qu 

allá, ¿no es también de tus amos? 
ml osí.—Con. tan por el rara Ed por Ma ela 


e conocí en Londres. Ml 

vivía su mujer... ; 
JosÉ.—El pobrecito quedó viudo en debe € 

año pasado... Tiene dos niños lindísimos. 

- Marqués, —No hace mucho cel renovado. 201 


de "señores. dl haben bala ese diablillo? A 
e osÉ.— (Recelando que edo alguien. 


cencia.: Ein “Yo he notado. A a venir a don Urbaia 
por el jardín.) El señor viene. 
0 'Marquís.—Retírate. de 


ESCENA 11 
q EL MARQUÉS, DON URBANO | 
dd ai —<CDdndot los brazos.) Mi eins Ur- 


DL UrBANO.—¡ Marqués ! ¡ Dichosos los ojos...! 

- Marqués, —¿Y Evarista? 

D, Ursaxo.—Bien. Extrañando mucho las ausen-. 
cias del ilustre marqués de Ronda. 

—¡ Ay, no sabe usted qué invierno hemos 


1594 o Y Virginia? | 
de Marqués.—No está mal. La pobre, siempre Juchan- 
do con sus achaques. Vive por el vigor tenaz, testa 
rudo. digo yo, de su grande espíritu. ON 
D. UrBano. Vaya, vaya... ¿Conque.. 0 (Señas NON 
lando al jardín.) ¿Quiere usted que JOR AO 
- Marquís.—Luego. Descansaré un instante. (Se sien ÓN 
di E Hábleme usted, amoo, Urbano, de esa niña en- 0 


? 


Ñ UrBANO. —No AO ya en el da Vivía en 

daya con unos parientes de su madre. Yo nunca 
fu partidario de traerla a vivir con nosotros; pero 
Juvarista se encariñó hace tiempo con esa idea; su ob-=. 
je et no es otro que tantear el carácter de la “ebiqui- A 
dla, ver si podremos obtener de ella una buena mujer, ¡ 
¡si nos reserva Dios el oprobio de que herede las 

' de su madre. Ya sabe usted que era prima 
na, de a eos y no necesito recordarle los A 


R a a que. cda , femiilo, CA A 
rgonzada, ¡TOdApiO" con sa ias relación. Esta . 


a das do olas 20d ya Eueaal por abad 
A a ooaIcdS el nombre, dieron en Rise Electr 


MC uibna: Perdone usted, novedad 1 no es; a 
Ñ dichada madre, Eleuteria Díaz, los intimo le 
bamos también Electra, no sólo por abreviar, s 
que a su padre, militar muy valiente, desgrae 
simo en su mos bd le lagico Agame ó 


se dd dias como un ser ; repo 
MarquÉs.—Por Dios, mi querido Urbano, 
me usted su severidad. Recuerde Ada, Ele 


debió ser hacia el 88... Sl 


D. UrBano.—Por ahí... 
mucho e hablar. En San José de la Penit 


rrible, o ) 
MARrQUÉs.—(Como repr endiéndole 20 € 
dad.) Dios la perdonó... AAA Ma: 

| D. URBANO. EST ia period, A y E ; 


add saber. s1 sale Actaca o. Merida ¿Ye 
do van dando las pa 7 


o didas. en su inocencia; ó nora en que n 
la criatura más loca que Dios ha echado. 
- Tan pronto le encanta a usted por su. 

lieal, como le asusta por las agudezas 

saca de su propia ignorancia, da 

-.. Marqués.—Exceso de imaginación, q 
| o Le viva? dé 


e] o mo ÓN 


estanca; altiro, de mucho cuidado. Destruye, 
trastorna, ilumina. 

Marqués.—La brioaidad me abrasa $8, Vamos a 
verla. 


ESCENA III 


EL Di indbaS, DON URBANO; CUESTA, por el 
+ fondo. 


- Cunsra.—(Entra con at de cansancio, saca 
su cartera de negocios y se il a la mesa.) Mar- 
-qués. . . ¿tanto bueno por aquí? 

- Marqués.—Hola, gran esta. ¿Qué nos dice nues- 
tro incansable agente.. » 

Cuesta. —(Sentándose. Ml. a del 
corazón) El incansable, ¡ay! se cansa ya. 

-D. URBANO. Hopibre, ¿qué me dices del alza de 
ayer en el Amortizable? 

 Cunsra.—Vino de París con dos enteros, 

ió D. Urrano.—¿Has hecho nuestra liquidación ? 

- Marqués. — ¿Y la. mía 

> CUESTA —En ellas estoy... (Saca sus papeles de 
su cartera y escribe con lentes) Luego sabrán uste- 
des las cifras exactas. He sacado todo el partido po- 
sible de la conversión. 
-—Marquís.—Naturalmente... siendo el tipo de emi- 
e de los nuevos valores 79, cia e habiendo Hg 


* 


o o ano. tido en E el amor' de la 
vida y el entusiasmo por la belleza humana. Vámo- 
a s al jardín. 

iD): URBANO.—(A Cuesta.) | lnos1 


E Cursa. —Necesito diez minutos en silencio PRES 
¡endenar. mis. ho 


BEN CIO PB R EZ 


A en sus apuntes.) Nono Ñ 
“un vaso de agua. Estoy abrasado. A 

D. URBANO. AA] momento. (Sale con el marqués. 
hacia el jardín.) 


ESCENA 1V 
CUESTA, PATROS 


bía un error. e “los de Yuste corresponden... ¿NA mi- 


q 


ón selscientas mil a Al marqués de Mae » 


él 

ada un momento a que Cuesta termine sus dl 
culos.) | | MN 
-PATROS.— 4 Lo dejo aquí, señor don. Leonardo? ñ 


llón behocientás: . . con los seiscientos diez. . Mal 
Ya está claro. Bueno, bueno... Conque, Patros. 
(Echa mano al bolsillo, saca dinero y se lo da. De y 
PATrOos.—Señor, muchas gracias. | 
if 

CuesTa.—Con esto te digo que es peral de so un 1 
favor. Ñ e 
PATROS. ud ada, don Leonkrdaí ca 
CUESTA. —Pues. ds (Revolviendo el azucarillo.) Ve- | 
1 e. 
-PATROS —¿No pone coñac? Si viene So foBado! ás 
agua sola puede hacerle daño. z 
CUnSTA. —SÍ: un poquito. . . Pues quisiera yO... und 
vayas a tomarlo a mala parte... quisiera 
un ratito a solas con la señorita Electra. 
- dome como me conoces, comprenderás que 
es de los más puros, de los más no 


Ae dospachon con el oa A y del 


ré cd Mira... p » 


Comsma.- Volveré, y con dadlo y me adviertes.. 
OS es $10... ¿Pierda. cuidado. (Recoge el ser- 


a mejor vida. EE 
a eececado en esta todo lo que el a 


ye senda —¿ Y de salud? 
.. PANTOJA.—Bien y mal. Mal, porque me afligen de- 
CN sazones y achaques; bien, porque me e el dos 


e abvádo de una idea e, mira: hacia el Jardin) 
y o estáis. 


reteando. con los chicos del Orta con los niños de 
lláximo y con otros de la vecindad. Cuando la de- 
an explayarse. en las travesuras infantiles, está Elec- 
la 00 sus glorias. | 'N 
led E Adorable muñeca! Quiera Dios hacer da 


ce le ciliando! a usted, amigo Pantoja 
"ANTOJA, —Me entiendo yo... Mime, mire cómo 


uegan.. (Alarmado. 2% ¡Jesús me valga! ¿A Hee veo. 
alí Es el (ia de Rondat 0 | 


CuasT. 
il AS yt 


BEN ICO PEREZ ALAN 
PANtoJA.—Ese corrompido corruptor, tenorio. do 
la generación pasada, no se decide a 1 por no. | 
dar disgusto a Satanás. ae A 
Cuesta.—Para que pueda decirse una vez más. que, : 
no hay paraíso sin serpiente. A 
PANTOJA.—Oh, no! ¡Serpiente ya teníamos! Ena A 
vioso y displicente, se pasea por la escena.) 5 
CuesTa.—Otra cosa: ¿no se ha enterado usted de la 
millonada. que les traigo? 

PANTOJA.—(Sin prestar gran atención al asunto, | 
fijándose en otra idea que no manifiesta.) Sí, ya se 
ya... Hemos ganado una enormidad. | 

CUESTA. —Evarista completará su magna obra de 
piedad. 

PANTOJA.—(Maquinalmente.) Sí, : 
Cuesta.—Y usted dedicará mayores recursos a San 
José de la Penitencia. ñ 

PANTOJA.—SÍ... (Repitiendo una idea fija.) Ser- E 

0 


E O 


ss, 


piente ya tolniamos. (Alto.) ¿Qué me ac usted, 
amigo Cuesta? 
CuESTA.—Que... de 3 
PanrtoJa.—Perdone usted... ¿Es cierto que el ve Ñ 
cino de enfrente, nuestro maravilloso sabio, inventor A 
y casi taumaturgo, piensa mudar de residencia? » 
CuEsTA.—¿ Quién? ¿Máximo? Creo que sí. Parece a 
E 


4 


que en Bilbao y en Barcelona acogen con entusiasmo 

sus admirables estudios para nuevas aplicaciones de. 
la electricidad; y le ofrecen cuantos capitales necesi- 2 
te para plantear estas novedades. 3 
PANTOJA. —(Meditabundo. PATO AE den= y 
tro de mis medios, yo se lo daría, econ tal ques. h a] 
yl 


ESCENA VI 


PANTOJA, CUESTA; EVARISTA, DON UBBA- 
MONO, E MARQUÉS, que vienen del jardin. 


-EvArIsTa.—(Soltando el brazo del marqués.) Fe- 3 
lices, Cuesta. Pantoja, ¡cuánto me alegro de verle 
oy! (Cuesta y Pantoja se. inclinan y le besan da 


E. A marqués, en pie, a su lado. Los otros e / or- 
man grupo a la isquierda hablando de negocios.) 
Las Marqués. —(Reanudando con. Evarista una conter- 
-sación interrumpida.) Por ese camino, no sólo pasa- 
rá usted a la Historia, sino al Año Obo: 
EvArIsTa.—No alabe usted, marqués, lo que en ab- 
cata carece de mérito... No tenemos hijos: Dios 
A arroja sobre nosotros caudales y más caudales. Cada 
“año nos cae una herencia. Sin molestarnos en lo más 
mínimo ni discurrir cosa alguna, el exeeso de nues- 
tras rentas, manejado en operaciones muy hábiles por 
el amigo Cuesta, nos erea sin sentirlo nuevos enpi- 
tales . Compramos una finca, y al año la subida de los 
proc uctos triplica su yalor; adquirimos un erial, y re- 
“sulta que es un inmenso ur de carbón, de hierro, 
de plomo... ¿Qué quiere decir esto, marqués ? 
—MarquÉs.—Quiere decir, mi venerable amiga, que 
cuando: Dios acumula tantas riquezas sobre. quien 
no las desea ni las estima, indica muy claramente 
que las concede para que sean destinadas a su ser- 


pd 


- Evantsra.—Exactamente. Interpretándolo yo del 
mismo modo, me apresuro a cumplir la divina volun- 
tad. Lo que hoy me trae Cuesta, no hará más que 
“pasar por mis manos, y con esto habré consagrado al 
Patrocinio siete millones largos, y aun haré más, pa- 
| que la casa y colegio de Madrid tengan tódo el de- 
ro y la magnificencia que corresponde a tan gran- 
instituto. e Impulsaremos las obras de los «cole- 
s de Valencia y Cádiz... 

¡ Paxrosa.— (Pasando al grupo de la derecha.) Sin 
olvidar, amiga mía, la casá de enseñanzas superiores, 
e e ha de E santuario de la Eo ciencia. 


eacadle Boiro al lado de Evaris 
, ne a la señora nuevas: operaciones.) Nos limit 


o 


a pie a la Ri de Evarista 0 


aldo d a gritos los méritos de su esposa, 
en saco roto los míos, los nuestros: hablo 


-ginia tuviera piedad tan dba e 
Marqués. —Es cierto. Pero al fin me catequ 
yo soy en cuerpo y alma. Me ha convertido, 
generado. 
.. D, URBANO.—Como a mí mi Evarista. 
- Marqués. OT conservar la paz del 


. temporizando, . he llógudo a esta situación. N 
la no. Hoy vivo. en una placidez bestilicó 


Eb URBANO. —Como yo... o me salvo A 
Marqués. —Cierto que no tenemos ini | 
po dd | 

-D. UrBaxo.—Para nada, mi i querido. man 
a - MarquÉs.—Que a las a hasta el res 
A está vedado. | A 

_D. UrBano.—Vedada 1 respiración... 

- Marguís —Pero N vivimos. tranquila e, 


; ES ervimod a Dias» sin ningún esfuerzo. 
Marqués. —Nuestras benditas esposas van delante 
de nNOSOtTOS por el camino de la gloriosa eternidad y... 
descuide usted, que no nos dejarán atrás. | 

A o Pa UrBano.—Cierto. 

-Evarista.—¿Urbano? 

D. UrBAaNO.—(Acudiendo presuroso.) ¿Qué? 

, Evarisra.—Ponto a las órdenes de ad para la 


Pi aaa 
e D. UrBANO. de (Viendo venir a Electra. ) ae es- 


¡ ESCENA vu 
Los mi 'SMOS; ELECTRA, tras ella MÁXIMO 
ELECTRA.— id: corriendo 1 y riendo, perseguida, 


r Máximo, a quien lleva ventaja en E carrera. Su 
sa es de miedo infantil.) Que no me coges... Bruto, 


. 0 qn '», 
de 
l 


nos está esa lod (on amenaza 
a AE Ya sabe dónde se pone. Pa 
ARISTA, .—¿Pero, hijo, cuándo tendrás formalidad? ; 
ximo, eres tan chiquillo como. ella. M 
mo. —(Mostrando lo. que trae.) Miren a 
) me ha hecho. Me rompió estos dos tubos de 
ts e, luego. « . vean estos papeles en que vo ; 
1 aa representaban un trabajo. enorme. 


oa los papeles susnendi oa en 
lo convirtió en pajarita; éste_lo entregó a 
llos para que pintaran burros y elefante 
acorazado disparando contra un castillo. 
PANTOJA. —¿ Pero se metió. en el Lao 


EVARISITA. a] Electra! ! 
MArQquUÉs.—¡ Deliciosa infancia a 


(Entus 


Los papeles a de garabatos, sí lod cogí 
do que no servían para nada. 
CuEsTA.—Vamos, haya paces. cf 
MáÁximo.—Paces. (4 Electra.) Vania te 
vida, te concedo el indulto por esta vez. 
da la vara. Electra la coge pegándole SUN 
ELkEO0TrA.—Esto por lo que me has diehc 
dole con fuerza.) Esto por lo que callas. 
MÁáxim0.—¡Si no he callado nada! 
PawroJa.—Formalidad, juicio. | 
EvVARISTA.—¿ Qué te ha dicho? 
MÁXIMO. —Verdades que han de serle m 
Que aprenda por sí misma lo mucho que al 
que abra bien sus ojitos y los extienda pc 
humana, para que vea que no! es todo ale 
hay también dolores, tristezas, sacrificios. . 
ELECTRA.—¡ Jesús, qué miedo] (En el. e 
escena la rodean dudas: menos Poeta 
.lado de Evarista.) $ 
CursTa.——Conviene no rn con, vel 
travesuras. 
D. UrBano.—Y mostrarle un podi le 
MÁximMo.—A severidad nadie me gana. 
niña, que soy muy severo y que tú me A 
Di que me lo agradeces. > 
ELEOCTRA.—(Azo ete. ligeramente.) 


cante! Si db Eo un Tota de verdad, con más ga- 
na te pegaría, B 

= Marqués. —(Risueño Y mbotaló ) Vi dorable! Pé- 
gueme usted a mí, Electra. 

ELecrra.—(Pegándole con mucha suavidad, ) Á us- 
ted. no, porque no tengo confianza... Un poquito no 
más. . . así (Pegando a los demás.) Ya usted... 5 us- 
ted... un poquito. Crd 

—Evarista.—¿Por qué no vas a tocar el piano para 

que te oigan estos señores 2. o 
Máximo. — ¡Si no estudia nunca! Sn desidia es tan 
grande como su disposición para todas las artes. 
- CunsTa.—Que nos enseñe sus acuarelas y dibujos. 
Verá usted, Marqués. (Se agrupan todos junto «a la 
mesa, menos Evarista y Pandoja, que hablan aparte.) 
" ELRomRA. —¡ Ay, sí! (Buscando su cartera de dibu- 
jos entre los libros y revt stas que hay en la mesa.) 
Verán ustedes. Soy una gran artista. 

- MÁxIMO. —Alábate, pandero, ' 
a ELrcrra.—(Desatando las cintas de la cartera.) Tú 
a deprimirme, yo a darme bombo, veremos quién pue- 
de más... (Mostrando dibujos.), quédense pasmados, 
¿Qué tienen que decir de estos magníficos apuntes de 
paisajes, de animales que parecen personas y de per- 
SONAS que parecen animales? (Todos se embelesan exa- 
minando los dibujos que pasan de mano en mano.) 

- Evarista.—(Que apartando su atención del grupo 
del. centro entabla! wma conversación intima con Pan- 
tojo.). Tiene usted razón, Salvador. Siempre la tie- 
a ¡A SNS ahora, en el caso de Electra, su razón es como 
un astro de luz tan espléndida, que a todos nos obs- 
cares 


que está dentro: la voluntad. Con esta fuerza, 
os he sabido enmendar mis errores. 


Ñ 
ANTOJA —Esa Es que usted cree inteligencia, no. 
s. Es tan sólo el resplandor de un fuego inten- . 


E 


a Pllsrósa LON o sus cla Ed 
a elevados. CON 


lo  ECOMÓZOS, UNDa al alma! Yo temía qu | 
fidencia de anoche, historia funesta que ent 
los mejores años de mi nude me haría perder 
a | 

—Evarisra-—No, amigo mío. Como hombre, x 
do usted sujeto a las debilidades humanas. ; 
ao se ha regenerado, cesgani0 su vi 


Dr los caminos de su madre. 
Evarista.—Mi parecer es que hable uste 
PANTOJA.—A solas. 


Le en v0z baja | e 
. ELECTRA.—(En el grupo del centro, d | 13 
. Máximo.) Quita, quita. ¿Tú qué sabes? (UU | 
un dibujo.) Dice este bruto que el pájaro parece 
viejo pensativo, y la mujer una langosta | 
e A 
Marqués. —¡ Oh! no... que está muy bi 
MÁxiMo.—A veces, cuando menos e id 
_ tiene aciertos prodigiosos. A ed4 
Cuestra.—La verdad es que este A sajito, col 
| mar lejano y estos troncos... de ps 
ELECTRA. —Mi especialidad ¿no sol y 
550 Pres los troncos ei do paredes 


A MU sí; be .. Amiga mía, en los sen- 
a confianza tropiezan y resbalan los más 
me lo ha o una triste experencins | 


Ss ne 


Ls aro 10 der. E y pronto, 
—Electra, hija. ed no tontees.... A 
dd ao anos e al lado de AL 


vo —Méximo tiene razón . 


Ea 


DN ión al lado de Evarista, quedando ei a ¿la 
Láximo Y: e dl Poda PaoMESn ES: 


- Máxixo.—¿Puedo saber ya, señor 
pes de su aga observación? 


2 


A 0 e olas 
o: —Ya entiendo. . 


Máxno.—Porque yo, la vocdidl cons, 
«ciencia desde edad Es dandros cono; 


critura que apenas puedo delotecal Ma 
MARQ uÉ£s.—Pues en esa escritura y em 

leer de corrido. 
Máximo. —¿ Viene usted a mi cas 


tecnia y la fábrica de luz. Pero Virginia x 10. 
muy severa. Puedo aventurarme.. | 
parto y con el dao de admirar a I 


00  Máxtmo.—(Alto.) PA nal Mar u 
-D, Urmawo.—¿ Pero nos dejan? pes 
MARQUÉS.—Me voy un rato con este amig: ud 
EVARISTA. —Marqués, estoy muy. enojada : 
largas ausencias, pero muy enojada. No 

- desagraviarme más que almorzando hoy e 
- Es castigo, don Juan; es penitencia. 
Marqués.—Yo la acepto en descargo 
bendiciendo la mano que me castiga. 
Evarista.-—Tú, Máximo, vendrás tamb 
MÁXIMO.—Si me dejan libre a esa hi v 

_ ELECTRA, —No vengas, hombre... por Dios 
ed gas. (Con alegría que no puede disimul 
Venir? Di que sí. (Corrigiéndose.) No, n 


i -MÁxIMO.— id No te libras. det mí, 
ha tú tendrás juicio. | 


DU uaciando. , La señora Superior de San 
+ la entendia. 
10h, mi buena Sor Bárbara de la Cr pe 
E o No. 


al que estudios. (Señalándole la es- 
próxima.) ho | 
—(Despidiéndose.) Yo me retiro. Volveré 


A 


' A ESCENA INS, 
ELECTRA? al poco rato CUESTA, 


—(Entgnando una sapo did de 1 id re. 

s y los ordena.) Bach.. . para que me 
Rapiqué: gracia! el estilo religioso. (Canta.) 
| did eds el e recatándose) ¡Sola! 


A] 
Y 


E bora 0 tn. aguila! asustada.) 
A CUESTA. —El asunto es a 


o 
- CUESTA.—¿ 0u6 antiende usted. por d 
- Enzorra.—Pues.. . que vivió entre Pe ma 
que no le OS ser tan buena como ella 
CuesTa.—¡ Oh! Sin saberlo ha dicho uste 

. verdad... ¿Recuerda usted a su madre 4 
usted en ela? , 


Viva la clado en el corazón, que no es 
que una gran memoria, y en esta gran : 


¡Pobre eó mía! (Se leva el pañuelo a E 5 
sand 
daba o a mi AddR pre yo muy ch quí it: 
—Cuusra.—Era usted una monada. Le. 
usted cosquillas para verla reir; su risa m 
el encanto, la alegría de la Naturaleza. 
ELECTRA. Vea usted por qué he salidi 
tan traviesa y destornilada... Y alguna 1 ¡ 
a ría usted en brazos. que 
- CUESTA. —Mucbísimas.. Pa 


CUESTA. —A. veces con tanta fuerza, 
usted daño. | E 
- Enecrra.—Me pegaría usted e etala i 
- CUESTA.— —¡ Vaya! o 
- ELECTRA -—i Pues. sabe. 
me duelen. O 


un amigo, el mejor: de les mitos; vea en este acto 
el interés más puro, el sentimiento más elevado... 


Enorra.—(Confusa.) Sí, sí; no dudo... an 
de JESTA. —Vea usted por qué da este paso. . Áun- 


E Cad od solo en el hina: con el pie en pe es- 


u 


“como que quiere echarme más pronto... (Con 
dificultad de REST) Pero antes de partir... 


( qe la irbtrón a Madrid, y al verla ¡Dios sto A 
pi sado) he sentido. .. qué sé yO... UN dulce afecto, 


- 


$ nas) MO conciencia! ¡Qué cosa 


grave debe ser! La mía es cómo un niño que está 
la en la euna. 


no posee bienes de fortuna. Es dudoso que la protec- 
| o Di Evanista sea constante. ¿Cómo he 


o para marchar a otro... y mi soledad ¡ay! pa-- 


ARA A ADA a 


_quiero, no, que Estad viva epa: Usted 


Ad on penosa lucha entre su conocimien- | 
nocencia.) No sé si lo entiendo. . + NO sé si 


rn 


Cuusta.—Lo más delicado será que lo. 
¿ o | 'decírmelo, y que acepte mi protección sin d 
da gracias. Juntos van el deber. mío y el d 


od las que aun viven... Y sl hoy me E 
plantear esta cuestión, es porque... Pp 
tiempo dd me asedia el temor de las muer 


PO 0 
el . 

pl 

te 


do, no debo er, Ea hija mía, | 
tando a usted que tenga por asegura do a 
modesto... 


EELEOTRA. —¡ Un bienestar modesto... de 


go para...? Perdone deidad . No ¿seo 
Cerme... del. a 
Cursta.—Ya vendrá, ya vendrá el do 
ELECTRA.—¿ Y por qué no habla usted 
to a mis tíos?.... : 
CursTA.—(Preocupado.) Porqué. ON 
A se les dirá. Por de ¡pronto, sólo. A eb 
Aé resolución, | 
1. 0. ELECTRA.—Pero.. ni 
- Cuesta.—(Con emoción, levantándose. 
| Electra, ¿querrá usted a este Do enfe | 
ne los días contados? 
-. EtecTrRA.—SÍ... ¡Estan fácil para mí vere 
YO NO hable usted de morirse, don Leon 


 CUESTA.—Me consuela mucho saber 
Morata... 


* 


A UBSCENA XX. | 

de ELECTRA, EL MARQUÉS 
—(Meditabunda.) Dios mío, ¿qué debo 
s medias palabras dicen más que si fue- 


. ¡Maare del alma! (41 marqués, que entra 
Ja año avanza Epa: ) ¡Abl. . . Nenor mar- 


E AE 


a oxme tocas ha peraxdo el viaje. Hop e 


de la ciencia, tras de la erat : 
eso. 
ELECTRA. —Al aire rospuabla la vida 


des cualidades... 
MARQUÉS. 


que vive? Su do prematura le ha sume 
estudios más hondos, y temo por $u saluc 
ELECTRA —Sus hijos le a E 


do: toda la gracia del mundo. Yo des : 
con ellos, y me gustaría mucho ser su 

Marquís.—El pobre Máximo, aferrad 
dios, no a Pee como 0 


una mujer. Pero... aquí a mis 
mis dudas. Por más que miro y Pr 7 


mujer de aho Juicio, Mo 
Marquís.—Eso es: de mucho. «juicio E 
EtngCcTRA.—Todo lo contrario de mí, 
ninguno, ninguno, ninguno. 
MarquéÉs.—No diría yo tanto. 
ELrEcTRA.—Otra cosa: cuando usted 


AE ercer que pe digo en serio. Todo eso es broma, se- 
ñor marqués. Mp 

Marqués. —Sí, sí; ya lo he comprendido. 
-—ELzcrra.—Bromas- impertinentes, quizás, porque 

Máximo es muy serio... ¿Cree usted, señor mío, que 

| debo yo volverme muy grave? 


Os 


da. No necesitamos ser graves para ser buenos. 

- ELECTRA.—Pues mire “usted, marqués, yo que no sé 
“dada, había pensado eso mismo. (Aparece Pantoja 
por el foro.) 4 


corregible... este veterano del vicio se atreve a po- 
“ner su mirada venenosa en estasflor. (Avanza lenta- 
_mento.) cl 


blando, 


“ear; pero estoy muy torpe. Lo pes para otro 


ho mi pasión. Me había dicho que Electra le inter- 
| preta bien, y esperaba oirle la Sonata Patética, la 
Clair de Lame... pero nos hemos entretenido chat- 
lando y pues ya no es ocasión... 
 PaxmroJA.—(Con desabrimiento.) Sí: ha pasado la 
hora de estudio. 

Mo su Pape social.) Otro día 


se refiero 4 Beaterio de Las oa 


p eN 


"Marqués. —¡Oh! no. Cada criatura es como Dios. 
da querido formarla. No hay que violentarse, | señori- 


PaxroJa.— (Aparte en la puerta.) Este libertino 


- Marqués. —(Aparte.) ¡Vaya! Se nos ha interpues- 
e la pantalla obscura, y ya no podemos seguir ha- 


ELECTRA —El señor marqués ha venido a oirme to- 


la Marqués —Ya sabe usted que el gran Picihosda 


id sí: esta tarde,iré a ver a ea Yo 


A sí: allí se iaa. sl 
- Marquís.—Hasta luego, mi reverendo am 
| ¡Pawwosa.—Dios le guardo: e el mar 
2 el jardin.) i 


ESCENA xE. 
-. ELECTRA, PA NIOJA 


PANTOJA. —(Vivamente.) ¿Qué decía? ¡AD 
ba ese corruptor de la inocencia? | 


PANTOJA. — ¡ Ay, historias Desconiia Us e 
anécdotas Jocosas y de los narradores am 


ndo se h 
¿sentido a roce de un reptil entre los arbustos. 
ELEOTRA.— ma) Ob, no! 


Íos, eds soludables. a 


-ELEcTRA,-—Es usted poeta, Ea de Pa + 
gusta oirle, 


ESO mía, Loy a dar a usted la Po 


e tro que habrá notado en mí. «¿Lo ha de ( 


- ELECTRA. —Sí, señor. Me 
PANTOJA. — Explicación que equivale a qe) 
“secreto. pla 
' -ELECTrA.—(Muy astatada,) ¡Ay, Dios Í 
Y toy temblando!.... E pe 
) Paxroya.—Calma, hija mía. Da ad Í 
lo que es pára. má más doloroso. Electra, 
Ad malo. | | 
ELEOrRA.—j Pero si kiehe usted opinión | 
. PartroJa.—Fní malo, digo, en una oca 
da. (Suspirando fuerte.) Han pasado al 
| -ELzcrra.—(Vivamente.) ¿Cuántos? ¿E 
ad acordarme de cuando usted. fué malo don 


No. Ohando yo. me envilecí, cuando me 
el pecado, no había Usted nacido. e 
-Pero nací, ee | 


45%. 


TOJ 


DA TOJA. Porque en mí tendrá. usted un amparo, 


us nd de Mas dino! Alas oda dirig ce, 
ra que se conserve siempre incólume y pura; para 
nás la toque ni la sombra ni el aliento del mal. 


E 


una niña de parece un. ángel. No me con- 


Y en PON debo Dal un acto de caridad: ex 
, sublime? 


End más que a mi da 
nismo. . Evarista 1 me hace eb 


huida 


la pureza. $ 

ELueEcTra.—(Con distlicimeidn Bueno, señor 
fíqueme. ¿Pero soy yo mala? e 
qe cade e a serlo, Esa 


-curarla ses que AD el organismo. 

ELEcTra.—¡Ay de mí! (Elevando los ojos Pe 
dando como en éxtasis, da un gran suspiro, Pan 
dad —¿ Por qué suspiras asi? 


la Cruz, espera a usted para des ponió a cibir 

últimas brdenbs, a de ¿o 
PANTOJA.—¡ Ah! No me acordaba.... Voy al mc 

mento. (Aparte a Evarista.) Hemos hablado 


Vigil 
usted. Temamos las malas influencias. (Antes de 


Pantoja por el foro, entran el Marqués y 10 
la- derecha.) 


ESCENA XT. 
ELECTRA, EVARISTA, EL MARQUÉS, MÁ 


Marqués.—He tardado un poquitin. Ae 

Evarista,—No por cierto. ¿ Estuvo usted: en vel 
dio de Máximo?" (Se forman dos grupos. Electra 
0. Máximo a la equierda; Evarista y el Marqués 1 

| derecha, ) : 
MARQUÉS. —$Sí, señora. Es un prodigio 


bre. (Sigue ponderando lo que ha visto. én el bos 

torio.) 10% 
ELECTRA.—(Suspirando.) Sh. Máximo: tengo 

consultar contigo un caso grave. o: e de 


4 


ds sumo. a Dímelo pronte 


Una Cosa... angelical... Na lo. ónbiendo, 


A Áximo.—(Con mucha viveza.) No consientas eso, 
or Dios... Electra, defiéndete. 


TRA.—¿ Qué me recomiendas para evitarlo? 
abad A La ado 


; gana, Jugar Edo lo que se me antoje, entrar 4 
e sa como en país conquistado, enredar con tus 
Jos, lleyármelos al jardín o a donde quiera. Pci: 
Lodo | eso, y más. 


—¡ Mira lo que dices. ..! 


ho 


rr Memento ) En ba rostro N 


om le 5 a 
a po eee qué verbo emplear. Va e 


7 en a so. o y Mo 


os —Cadviiendo que * Evarista vil 7. 


SR 


D. uLANO Hb ¡Alherzamosd | 
ed ada a vie 


y Pano A 


Marqués. (Riendo) ; Alan sl yl | 
es un santo! (Da el eb a Evarista.) : 
o cogio 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


Adi 


[ACTO SEGUNDO 


La misma decoración. 


ESCENA PRIMERA 


1 


Sal bien ld bi y presupuesto, y. que O a 
x ienderemos con el contratista. CN 


PUN de (Leyendo un papel. ) trescientos vein- E SN 
E e. MN da 


a. llectr reo y yo que no trae malicia. Recibe. car a 
billete de tanto pretendiente, es por pasar el. 
AR 1 motivo más de risa y festa: mu o a 


Dinos Y 00 


MÁXIMO.—; Estorbo ? Be, 
EvarisTa,—No, hijo. Pasa. a 
Máximo.—Dos minutos, tía. AAN 
D. UrBANO.—¿ Vienes de Fomento? 
MÁXIMO. —Vengo de conferenciar con los 
Hoy es para mí un día de prueba. Trabaj ña 
diligencias mil, y por añadidura, la casa revuel 
EvarIsra.—¿ Pero qué te pasa? Me ha dicho E Ba 
que ayer da a tus criadas. io 


IN. e a comer aquí. : 
MÁxiM0.—¿ Y dejo a los chicos allá? S le 


¿e 


molestan a usted y le trastornan la A, 


arañen Lol gatos, de que se. mojen, de uN 
-bren.. 
Máx, —Yo sta a me mande * 
cinera. 


no se nos olvide. o EN 
MÁximo0.—Bueno. (DidponitadelaN a >, parti 
EvarisTa.—Aguarda. Según parece, 
marchan. Ya sabes lo que te he dicho: 

- prodigioso necesita más capital para la L 
de sus inventos, no tiene más que pedírn: 

- Máximo.—Gracias, tía. Tengo a 1 
- cuanto dinero pueda necesitar... 


Es 36 — 


a 


Wi 
E Bien podría suceder. 
ES . UrBano.—Fruto de su a privilegiada... 


ucisicia laboriosa... 
ES AY, no me digas!' oe brutal- 


Y: Mirna y ida por e ie 
| Máximo.—Ambición muy legítima, tía. Fíjese usted 


en MU: 
al ic, la palabra de la boca.) El 


TU a naturaleza ; estómago, cerebro, corazó: 
pensáis en la iibdad de la da ni en e va- 


E] 


odo se % ques aquí, menos yo, que me voy. ahora a mis-. 
de 


5 e sae 8 MES ; 
09 Y, dotado AA a qué viene. A 
V AE pase, J osé, que pase. (Vase J e a 


Me nó 


DA LÓS 


E VARI S TA, D ON URBAN o, AXIAL xo, 
fe a | 


a có, Urbano, (A Máximo.) ¿Que tal! Ps 
yO. PO aquí al mágico. sa 


Maccla coa momento, amigo. (Reter 
EvarIisTa,.—Pues sí, marqués; iremos. 
MarquÉs.—¡ Ya sabía usted?... 

D. URBANO.—¿A qué hora? ; 
..[MaArquÉs.—A las cinco en punto. a Má Áximo.) 
usted no le invito: ya sé que no le 20m tiem 
la vida social. Ca 
-. MÁxIMO.—Asi es, por ac Hoy | 
ua usted: 


Evamsra.— (Ligeramente burlona.) Men 
tado... . . celebrándolo, qué duda tiene... 
cla de las visitas del señor a a los 
gran e ; 


con el mo que pone en mis eto te 
- Marqués.—Me ha entrado súbitamente 
por la maquinaria y por los fenómenos. eléct 
Chifladuras de la ancianidad. y 
1D, URBANO.—(4 on NOJA que Si 
0 buen discípulo. 
* Evarista.—Sabe Dios. le (Dralicióna) 
quién será el maestro y quién el alumno, 
-MarquÉs.—A propósito del maestro 
por estar presente, me vea yo privado d 
todas las perrerías que se me ocurren. 
- EvarIsTa—Vete, Máximo; veto bie ue poda 
ablar mal de ti. a 


A quien pueda igualársele. 
'RISTA me el terreno científico. 


9 


OS dASO. .. | Da UN 
da pon ustedes no dejare mal? 


ae 


a la que besa y zarandea. Detiénese como 


to contándonos cositas. ds 


-su amiguita me gusta más. 


ESCENA A 
Los mismos; ELECTRA 


Tonta tú, lo yo; po ya nos entendia 
ce por la teguierda con una preciosa muñe 


da.) 
EvARISTA.—Niña, ¿ qué Haobad > 
Marqués.—No la riña usted. AER 


Ly Y vs 
ELecTRA.—Madamoiselle Lulú y yo pasamos. a 


D. UrBaNO.—(41 Marqués.) Hoy Po ds S 

ELECTRA. —(Alejándose, habla con la mu 
gilosamente. Los demás la observ ¿a+ ) Lulú A 
da eres! Pero él es más bonito. ¡Qué feliz : 
amor O y yo con los dos! EN 


za que nos pone cuidado. 
MArquÉs.—Tristeza, idealidad.... 2 0óN 
¿EVARISTA,—Y ahora, ya ve usted.. dl e 
Marqués. —(Cariñoso, acudiendo a ela) 8 
niña preciosa... : 
-ELEOTRA.—(Aproximando la cara de YA 
la del Marqués.) Vaya, Mademoiselle, no $ as hu 
ña: da un besito a este caballero. (Antes que el. 
qués bese a la muñeca, Electra le da un bo | 
corrón con la cabeza de la misma.) e 
MARQUÉS. —¡ Ah, pícara! Me pega. CAcaricia ando 
barbilla de a ) Lulú no se ena 1d 


0, abi voe —i Y qué hablas con tu muñec E 
ELECTRA.—A ratos le cuento mis pora 
EVARISTA, —¡Penas tú! y 
ELECTRA.—SÍ, -penas yo. Y cuando | nos 
tan calladitas, es que pensamos en cosas 


1, —Crea usted que los tontos más tontos, y 
más niños, no hacen sus simplezas sin algu-. 


—+ Y qué razón de este juego impropio de 
: NÓ 

A irando al Marqués, que sonrie 4 su 
Ahora no puedo decirlo. 

RQUÉ És Eso € es decir que me vaya. 


a Plabra ele gente. ¡Ay! 
miedo. Me gusta la soledad. 
staremos. como en familia... pul 


lasta luego, Marqués. 
Electra.) A las cinco, niña; y que : 
puntualidad. (Se va por el fondo con 


cómo diré?, un rd O 
EA: E Problema tú! 


Ho es uno Belo. 
-EVARISTA. —¡ Anda con Dios! 


0 con pocas palabras. ce 
-EVARISTA-—¿ Quién ? 4 pl 
- ELECTRA.—(Suspirando. ) Una persona que no 
en este mundo. 
EvARISTA.—i Niña! 
-EnucTrRA.—Mi madre.. 
Mi madre puede dead .. y luego 
¿No eree usted que las personas que están 
mundo puedan venir al nuestro? ( est A 
. Gulidad de Evarista.) ; Cree usted o no. 


aaa —¡ Virgen del Carmen, al 
pobre cabeza! A 

ELECTRA. —Cuando yo era Una chi 
maño... 


EVARISTA —¡En las Ursulinas de 


: a o. enferma; ads le me o lasti ba 
cd entender mi desairada situación en Ea nu 


a yo dudarlo. Al principio la Rota ves- 
ad ea panes un día en 


a sa escondida. .. no sé cómo ode 
opeguntaba, cosas y ella me respondía... 
idad de Evarista.) ó Pero uo no lo 14 


igue, hija, sigue, 
00 las Ursulinas yo tenía una muñeca 


ólica, yo como , ella, mirando mueho al. 


a nfaliblo, la visión qe mi madre. DA 


B E N hr Oo PERE zan 
o 


Pero esas visiones, hija, se a cual 
te O en edad... 


y niños. Por eso quiero yo volverme alo 
y me empeño en retroceder a la edad de la 
“con la esperanza de que siendo lo que entonces 
vuelva mi da a mí, y hablemos, y me resp ON: 


Hueal as ando al ol y Dudas... sb 
una no sabe y quiere A 08 


ve es ese sobre el cual A. cid 
ELecrra.—¡Ah! una cosa... (Vacila; 
punto de decirlo.) 0 
EvArIsTa.—¿ Qué? Dímelo. 
ELrcrra.—Una Cosa . 


rable tanta oa (Le en da aa 
Electra, niña boba y discreta, eres un. prodigio 
teligencia y gracia, cuando no el modelo de la. 
dad; tú alma se la disputan ángeles y ¿ddemoni 
que errelie hija; hay que mediar en es 
dando muchos palos a los demonios, sin re 
que puedan caer sobre ti y causarte algún d 
| (La besa.) Vaya, formalidad. Necesitas ocuparte. 
o algo, distraer tu imaginación... No olvides. que 
de cinco... Vete arreglando ya... 
ELECTRA.—SÍí, tía. : 

EVARISTA. —Tiempo. de sobra tienes: 

de hora. > 

- ELuzcTra.—No faltaré, 
-EVARISTA.—Y pocas bromas, Electra... 


( Vase por el foro; lleva la muñeca c=eidd EN 0 
20, colgamdo.) : 


elga Citando la postura de la muñeca y tan- 
e el hombro dolorido.) ¡Y cómo duele, ay! 
tase meditabunda.) ¡Y aquél esperándome...! 
fué la separación! Lloraba echándome los 

Yo le prometí volver. 


- A dé allá? | 
daa vengo... Muchos señores que dí 


mv za del a de isa ( (Dir 


aquí. ino, Palos y miedo! (Sa. A 
e aa rs) Et de 


do que salen Las muchachas. lA ll 


ci D. Urbano. Quién sale por. aio 
-Josf.—Es Patros, señor. | 
JD. ica DA Cuéntame. 


rita: cinco, vistos por má, IN Dios | lo ÉS a 
Mo cuerda! i 


allá. (Por la A ld 
-D. UrBANO.—¿ Y alguno de esos megueta fe, 
colarse al jardín? | 
- JosÉ.—¡No le daría yo mal esteoncall e 
50, Urano. —Bien : continúa  vigiland 
. Cuesta por el fondo.) 


ESCENA. VIT 


A na —El rus de las cien' mil pico , 
| Fímmano ahora un talón de setenta. y slete | 
-D. UrBANO.—Ya: para el envío a O a 

- Corsta.—¿ Y eo nó AO 


MSC viveza.) Que 1 no sienifican maldad. 
RBANO.—Lo son como síntoma, fíjato, como. 
E Por esto Evarista, que es la misma previ- ” 
al en someterla a un régimen sanitario e 


4 —Permítemo, Mlaido Urbano, que diia 
O tú quien me ed a 


Te. enla mal? ¡Necesitas! led Ne 
) Este maldito corazón no se: lleva a 


da E y da OO P ás RIE eN 


ese que han de salir hoy. > ; 
D. UrsaNo.—Escríbelas aquí. (Escogiendo hi 
en la mesa, y retirando lnbros y papeles. Bo 
CuesTa.—SÍ... aquí me instalo. | a 
D. UrBANO.—Yo tambiém estoy are 
mil menudencias... 


dará en Cale Al a | 
CUESTA.— (Sm mias toa Hasta luego. A 
: don Urbano por el foro.) | : 


ESCENA IX 


CUESA; ELECTRA, PATROS, que asoman. por "y , 
Pibe de la izquierda, como rem el te 
rreno. | e 


ELECTRA.—Cuidado, Patros... 
que podamos pasazlo. ? 

PArtros.—( Reconociendo a Cuesta, a quien. ve de 
palda, escribiendo.) ¡Don Leonardo! E 


| Exnecrra.—Chist... Lo más seguro es dejarlo. en 
- .. ta cuarto de noche. ¡ Vaya, que tener yO esa. mn ldits 
inauguración ! Ta 
Cunsta.— (Sintiendo las voces se vuelve, do 
Electra... a 


ELECTRA. —¿ Estorbamos, don Leona A 
Cuesta. —No, hija mía. Me hará usted el fi 
esperar un poquito. . - hasta que yo termine. st, 
ta. Tengo 'que hablar con usted. . A A 
ELECTRA.—A quí estaré, señor. (Aparte a Patri 
¡Qué fastidio! (4lto.) No veníamos más que a buscar 
un papel y un lápiz para que Patros ap e 
(Coge de la mesa lápiz y papel. Aparte a Patr 
¡ Cuídamele bien, por Dios! ¡.Ay, qué monísimo es 
durmiendo! ¡El Aodiuito y aquellas. manos sucias, 
aquellas A tan negrás, de andar esca ando | 
tierra. . 1 ¡ Ay, me lo comería!. 


aa ts 


(Com afusón. Y cariño, ) Mo vuelvo e 
e Patros; mira que... 


Mbdo o. Si den Leonardo no me entretiene mucho, 


DEEOS 


A 


ELECTRA.—¡Oh! Mucho quiere usted s 
CUESTA.—¿Le conozco yo? a 
ELECTRA.—¡ Ya lo creo! vie AN 
Cuesta.—¿ Ha hecho su declaración de una ' 
decorosa ? ¡ ae 
ELECTRA. —¡Si no ha hecho declaración!... No 
ha dicho nada... todavía. A 
CuesTa.—Tímido es el mocito. ¿Y a eso llama ; 
ted novio? | a 
ELECTRA.—No debo darle tal nombre. E 
CUESTA.—¿ Y usted le ama, y sabe o sospecha 
es correspondida ? e 
ELgorra,—Eso lo sospecho... No puedo asegurar 
CUESTA.—¿ Y no podrá decirme... a mí, que. 
ELEcTRA.—¡ Ay, no! IS 
CuesTa.—Por Dios, tenga usted confiánza con | 
ELECTRA.—Ahora no puedo. Tengo que vestirmi 
Cursra.—Bueno: ya hablaremos. 0 
Etkecrra.—(Medrosa, mirando al foro.) ¿Y 


EA TOS, 


mi tía ? A 
CuestTa.—Vístase usted... y mañana. EAS 
ELECTRA.—Sí, mañana. Adiós. (Corre hacia la de: 

cha. Movida de una repentina idea, da media: vu lt 

Antes tengo que... (Aparte.) No puedo vencer 

tentación. Quiero darle otro besito. (Vase corrier 

por la i¿quierda. Cuesta la sigue con la vista. 
ra.) PRIOR 
| - ESCENA XI pe 

CUESTA, DON URBANO, EVARISTA, des 
ELECTRA. o Ó 
CursTa.—(Recogiendo sus papeles.) ¡Qué 

dad la mía si pudiera quererla públicamente! 

Evarista.—(Vestida para salir.) Perdone 
plantón, Leonardo. Ya me ha dicho éste que pri 
ramos una operación extensa. Te ON 

D. UrBANO.—(Dando a Cuesta un talón.) T 

EvarIsTa.—No me asombraré de verle a uste. 
trar con otra carga de dinero. . . Dios lo manda, 


+50 — 


eriene) ¡Ah, al 


Ñ pin no te has ves- 
Dónde has estudo? 


D) cd dea «Señorita: Tengo para mí que 
u rostro hechicero...» 

ARI Ta.—(Burlándose. ) ¡Qué bonito! (Electra 
difícilmente la risa.) 

¡BANO.—<Que en su rostro hechicero ha escrito 


> Artífice el a del... del...» (Sin 


ES 


TA, = (Leyendo) «Despiadada Electra, ¿con 
s expresaré mi rs mi Aeon 
2 É 


a ao a 


Cunsma.—EVarista, indulgencia. 
- ELecrra.—Tía, no se enfade ala AO 8 
- EvARISTA.—¡ Que no me enfade! Ya te _arreglaró, 
| “ya. Corre a vestirte. ÓN 
 D. Urmano.—(Mirando su reloj.) Casi es la hora. Ñ 
Exnecrra.—En un instante estoy... Ñ 
Evarisra.—Anda, anda. (Gozosa de verse libre, co- 
rre Electra a su habitación.) | in 


ESCENA XII x 
CUESTA, DON URBANO, EVARISTA, PANTOJA TA 


 EvaristTa.—(Con tristeza.) Ya ve a Leon 
da E 


' od sus e LEetAd revela que > hay en todo ello po 
ea o ninguna malicia. E 
EVARISTA.—] Ad no opino lo mismo, no, no. 


tán. id también Cue, para que no pueda + uno . 
bhlar con libertad. Y 
a de verle. ) Al fin parece pst 


AN Pital sentados. y 
- PantoJa.—Vengo a contar a sta cosas de ola m 

yor gravedad. dy 
Evarista,—(Asustada.) ¡Ay de má ; Sea. lo que 

Dios quiera. AN 

i PANTOJA, —(Repitiendo la frase con reservas.) 

lo que Dios quiera... sí... Pero A de 


A ex el bien, eneste lo que eUbit ALE 
Ma Evarisma.—La, energía de usted fortifica el 
a Y BUSnO..i ¿y quUédioo 
PantoJa.—Hoy en casa de Requesens, hen hablado 
de la chiquilla en los términos más desvergonza | 
Contaban que acosada indecorosamente e en; 


a todas horas del día. No (ORO 0 
— -, 52 - Deal a ; 


) do dal a su defensa, 
! a, Pues oiga usted más, y 


enosos a sin pudor... En la crítica 


na del carácter, debemos ola de 


Lo 
Mod 


grave de da locura del slo? (Muy eric 

el tono.) Porque hay que sabenio” Urbano, E 

sae saberlo. Sd A 

2... D. UrmaNo.—Lo sabremos. . | cn | 

eos PANTOJA. —[ Pasando fanta ad Cuesta.) Y A 
, amigo e pno la o 


cura Nenas 
oe molesto ya, contestando 


| dehe. ser. ÓN 5d Di 
Cuesta. —(Un poco herido. ) Yo, como. amigo de 1 
familia, ereí. | A 
PANTOJA. E evándose a don Urbado ras 
recha. ) Cuesta se mete demasiado en lo que no 1 
porta. 
CuesTa.— (4 Evarista, sin cuidarse de qu 
Pantoja.) Nuestro buen Pantoja se introduce con 
iaa libertad en el cercado ajeno. 


que... como amigo sti muy io 
Cuesta.—Yo también lo soy. 


D. a al | foro.) Ya está 
Marqués. 


/ ESCENA XII 
Los mismos; el eN y 


- Marquís.—¡ Cuánto bueno por aquí! 8 
PANTOJA.—( Aparte.) ¡Cuánto malo lle E 
Marqués. —(Después de saludar a Ev sti 
Esa / a 


 EvaristTa.—En seguida saldrá. 


| ESCENA XIV 
“Los MISMOS ; ELECTRA 


ra lacio por la. derecha, vestida con a 


a sencillez Y distinción.) 


U—(Volriéndose ec para que la. 


— eioras soñora! Aldea general) 
o Electra.) ¿Qué? 


¡PY 
px 


> a si po ok Ha: sido qué. 


o de ene o L y le robó. . Di 


de a mn ADO. PE R el 2 


dl URBANO. —i Pero. caos de 


tud serena y bro 

 _EvaArisTa.—¡Pero, hija...! 

-PaytoJa.—¡Niña, niña! 

BALBINA.—Estaba en su casa deidital Entraxo 

de puntillas la señorita y esa loca de Patros.. nee 

garon con él, y acá nos le han traído. 
EVARISTA —Es absurdo. 


poco decena 6 
ELz0rra.—(Con efusión.) Tia, ¡le aniero. tanto 
e ela abloz, 
O Marqués. —(Entustasmado.) ¡Qué chiquilla! 
CuEsTa.—Merece indulgencia. 
EVARISTA Máximo estará ad 


dC AmOg.. 
Moa 0 Unsaxo. bd el crío dónde estár 


- ñorita con 00 RUDO de llevárselo por. Y n ne 
su cuarto, y tenerle allí consigo. (Risas de: los 6 > 
lleros, menos Pantoja, que pr el. ceño.) D 
el ehianillo despertó y Patros le dió un bizcoch ) 
ra que se entretuviera. - . Yo que lo 0ig0... acudo 
y me le veo... Miren ! Quiero cogerle, él no 

deja... tengo que darle azotes... ke 

ELnoTRA. —(Cornendo hacia la izquireda co! : 
tivo impulso.) ¡Alma mía! de 

un. PANTOJA.— (Quiere detenerla.) No. , 

20. EvarIsTa.—(La coge por un brazo.) Aguarda. 

e 'BALBINA.—(En la puerta de la ne ' 

aquí se oyen sus chillidos. 

ELkEcTra.—¡Pobrecito mío! LS 
EvARIsTa.—Que le lleven a su Casa. 

ELECTRA. —Nadie le toque... Es mío. a Forcejes 

se desprende de Evarista y Pantoja, que quieren 


pei 


jetarla y con veloz carrera se va por la izquierda 


a A] 


E 
10% ESCENA XVI 
Los MISMOS ; JOSÉ 


ue dice Máximo? | 
o EA nada. Está con unos señores... 
se lo conté se echó a reir... Pues tan tran- da 
lo... Dice que la señorita cuidará de la ados 
D. Unsaxo.—¡ Vaya. una calma! Ai 
) ne José. ) Vas a llevarle a su casa. Así 


ARQUÉS. - e yo lo. A por. divino. 


A 4 


a Este se agarra al cuello. | 
aja no puedo dejarlo, Al ON 


Qs. 
EvarIsTa.—¡¿ Pero vamos o no? da 
- ELECTRA.—Yo no VOY ++. ¿ Tienes. Hostia | 
¿tienes sed? Ved cómo a mí se agarra el n 
pidiéndome que no le abandone. ¡Broad 
béis que no tiene madre? 
STO o te 


orá que le > 0 


¡ chiquillo.) ¡A casa, a al (Can paso decidi 
a márar a nadie, corre hacia el jardín, y sale. 
MATAN OS sin _Alreverse a dar un pase 
2 cella.) PSN 
PANTOJA. —¡ Qué escándalo! : 
a, Qué falta de sentido! 
E Marqués.—(A parte.) Sentido le sobra. Ha 
trado su camino. 


PIN DEL ACTO SEGUNDO 


d el muro, 0 ea con un mam paro de mar 
cra en 


q e para comer. Cuatro pS, 


ol ESCENA PRIMERA | 


MÁXIMO, trabajando en un cálculo, con. gran añ. 
ción en tu tarea; ELECTRA, en pie, ordenan Lo: 
múltiples objetos que hay sobre la mesa: libros, cáp 
sulas, tubos de ensayo, etc. Viste con sencillez Y le 
va delantal blanco. 


MáÁximo.—Para mí, Electra, la doble Histotido 
me has contado, esa supuesta potestad de dos € 
lleros, es un hecho que carece de valor Po (í 
levantar la vista del papel.) E 

ELsorra.—(Suspirando.) Dios te oiga. 

Máximo.—Todo se reduce a dos paternidades 

dl tónicas sin ningún efecto legal... hasta ahora. 
dei Beor del caso es la autoridad que quiere tomars 
, señor de Pantoja. | dnd 

ELECTRA.—Autoridad que me abruma, que. no: 

deja respirar. Yo te pre que no hablemos. de 


casa. 4 

MÁXIMO. —¿De veras? O 
.. [LeCTRA.—Sí. Y hay más: me pongo en ese e 
singularísimo de mi cabeza y de mis nervios, «ql 
Ya te conté que en ciertas ocasiones de mi vide 


[3% 


me llena toda el alma, y con él siento la turba 


no es propio de un espíritu fuerte. olaa a 
minar tu imaginación... Ea, a trabajar. El oc 
primer perturbador de nuestra mente. 


les, y los lleva a uno de los A ) A as 
Así no pienso en el furor de mi dos aio ñ 


e en su trabajo sin aa 
n.) Cierto. WA digo más: estando tú abru- 
o ed) sin servidumbre, y no tenle O , 


s libros que. estaban fuera de su sitio.) do 
Aoi pa de su abstracción. ) ¿Qué? ON 


BN O 


Máximo.—Es maravilloso que en tan poco. tiempo 
conozcas mis libros y el lugar que ocupan. FU 
ELECTRA.—No dirás que no lo he puesto todo muy 
arregladito. 
Máximo.—¡ Gracias a Dios que veo en mi estudio la 
limpieza y el orden! | 
ELzctra.—(Muy satisfecha.) ¡ Verdad, Máxtinal 
que no soy absolutamente, absolutamente inútil? 
Máximo.—(Mirándola fijamente.) Nada. existe en la 
creación que no sirva para algo. ¿Quién te dlice a tl 
que te crió Dios para A fines? ¿Quién te dice 
que no eres tú...? ES 
- ¿ÉELEOT RA (dmsiodad ¿Qué? | ri 
MÁximMo.—¿ Un alma grande, hermosa, nobilísima, 
que aún está medio ahogada... entre el aserrín y la 
estopa de una muñeca? A 
Euecrra.—(Muy gozosa.) ¡Ay, Dios mío, si *yo 
fuera eso!... (Máximo se levanta, y en el estante de 
la izquierda coge unas barras de metal y las examina.) 
No me lo digas, que me vuelvo loca de alegría... 
¿Puedo cantar ahora? PA: 
MÁximo.—S1, chiquilla, sí.  (Tarareando, Electra 
repite el andante de una sonata.) La buena música 
es como espuela de las ideas perezosas que no afluyen 
fácilmente; es también como el gancho que saca las 
que están muy agarradas al fondo del magín... Can- 
ta, hija, canta. (Continúa atento a su ocupación.) 
ELzctra.—(En el estante del foro.) Sigo arreglan- 
do esto. Los metaloides van a.este lado. Bien los co: 
nozeo por el color de las etiquetas... ¡Cómo me en- 
tretiene este trabajito ! Aquí me ese todo el santo 
día os 
MÁximo0.—(Jovial.) ¡Eh, compañera! ce 
homed (leia a su lado.) ¿ Qué manda: o 
Mágico prodigioso? y ! 
MÁxim0.—No mando todavía: suplico. (Cone un 
frasco que contiene um metal en limaduras o virutas. ) 
Puesto que la juguetona Electra quiere trabajar E 
- mal lado, me hará el favor de pesarme trelmta gramos 
de este meted. 


pr 


Mo Y larándics) Sí, sí. name; 


ué bonito! ¿Qué es esto? 

Aluminio. Se parece a ti. Pesa poco... 
¿Que peso poco? 

ero es muy tenaz. (Mirándola al ros- 
muy tenaz? 

a as Cosas, que me aro, soy 


V a ti: no te importan. 


ea al trabajo.) a En 


: Eb lo. que ideas 
ro: ¿qué saben ellos. ..! 

, Electra: con la conversación 
| sen. el peso. | AA 
ocarme, yo! ¡Qué +tonto!.. Lengor de 
de lo que tú crees. o 
lo yo viendo. ae 4 UNO 


-tirme e esté ad codo el da cuidándoe, 
dote... ? 
MÁximo.—( Volviendo con el crisol que ho ele 
- Porque eres una señorita, y las señoritas no 
permanecer solas en la casa de un TN 
decente y O que éste sea. E 


4 iS 


ería lados se hace bien. 
Máximo. —Verdad, 

dos cuerpos en el crisol.) 
' ELecrra.—¿ Eso es un crisol? | Ne 
MÁxim0.—Sí, para fundir estos dos metales 

.. Enecrra.—Nos fundimos tú y yo... N 


O A 
MÁxImO. —Que Ml también Gil 


an (Dándole prisa. a Vamos. 0 


IMO; MARIANO, GIL: Pl primo 


e - A la bra] Ss Dado 
eto setenta y tres... Está equivo- 


etros obtengamos un cirenito 1mayor, 
| ue verdadera distancia debe ser infe- 


so : ponéis. la atención dera OEA 


o en las musarañas. 


O. mE hablando de llos e | 


NN 
174 
y 


Í 
14 


No depa Vaya 


DA 


metales ñ 


PTA 
5 h 


ME INTO PIS 


llegar a los doscientos kilómetros con p rd 
sima. Fo di 
MARrIANO.—¿ Haremos el ensayo esta tarde 
MÁxiMO.—(Atormentado de una Gea fija.) 
No abandono este problema. (A Electra.) Es m 
fija, que no me deja. vivir. o 
-. ELECTRA.—Idea fija tengo yo también, y pc 
vivo. ¡Adelante con ella! | A 
MÁxIMO.—(A Electra.) Adelante. (A Ma 
Adelante siempre. | ON ps 
MARrIAN0.—¿ Manda usted otra cosa? A 
Máxixo.—Que actives la fusión, Mariano. A 
ELEOTRA.—(Que active la fusión, Mariano... 
queden los metales bien juntitos, e 
MARIANO0.—Los dos en uno, señorita. (Vase | 
no llevándose el metal.) E 
- ÉLECTRA.—Dos en uno. ad 
MÁxiMO0.—(Como preparándole otra  OCUpac: 
Etucrra.—Perdone usted, señor mágico. ” 
que ver si han despertado los niños. ce E 
Máxixo.—Es verdad. ¿Cuánto hace que com 
ELECTRA.—Tres cuartos de hora. Deben dor: 
dia hora más. ¿Está bien dispuesto así? 
Máximo.—Sí, hija mía. Todo lo que tú deter 
está muy bien. AS 
ELkecrra.—¡ Mira lo queydiees .. AA 
MÁxiMo.—Sé lo que digo. 
.. ELECTRA, —Que está bien todo 
MÁxiMO0.—(Mirándola Cariños 
ELECTRA.—Que conste... E 
do. (Con suma ligereza, can 
ta de la derecha, hacia el im 
to que ella sale entra el Op 


lo que yo de 
amente.) Tod 
a, VOY y vuel O 

tando, se va por 
terior de la casa 
erario por el, ondo.) 
ESCENA IL 
MÁXIMO, el OPERARIO 

MÁxtum0.—; Qué hay? Je he | 
OPERARIO.—Señor, hoy ha vuelto ese e; bal 
señor Marqués de Ronda. Lei 
có ON 


F: 


yy 
ré 


E O ratios Me 


RI da ato si da ver a usted.. 

| que tenía visita... Y él, así como si fye- 
casa, sin picardía, dijo: «Ya sé... la señorita 
No me nee bien pasar ahora...» Y se 


da Vivamento.) Lo siento. (Por qué no le 
O qué tonto! 


ARTO. Bien, señor. (Se va e el fondo.) | 
ESOENA IV. OS 
MÁXIMO Y ELECTRA. 0" LE 
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E 
9 
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uds. ángeles. AJá las Aejó do a 
E ndo e co sueño sus cuerpecitos fatigados. 


rado ud tiene la illa: ba 
/ o frutero, etc.) | 


ESCENA V 
MÁXIMO y GIL. 


MÁXIMO. El Singular caso! Cada volaba cnda 
to, cada acción de esta preciosa mujercita, en de 1 
tad de que goza, son otros tantos resplandores 
' arroja su alma inquieta, noblemente ambiciosa, ES 
de mostrarse en los afectos “grandes y en las vin 
superiores. (Con ardor.) ¡Bendita sea ella que 1 
la alegría, la luz, a este escondrijo de la ciencia, dE 
te, obseuro, y con su gracia hace de esta aridez q 
vaiso] ¡Bendita ella que ha venido a sacar de su 
ee a este pobre Fausto, envejecido a los tre 
y cineo años, y a decirle: «no se vive sólo de ve 
des...» (Le interrumpe Gt, que ha entrado un po 
0 antes; se acerca sim ser visto.) poso | 
dq . GIL-—(Satisfecho, mostrando el cálculo.) Y 
| Creo haber obtenido la cifra exacta. 


o 


po Lie macuinalmente sin hada rd 0,318; 
de Mirándolo bien, Gil, nuestras equivocaciones 
cáleulo son diseulpables. 


GIL. Pa señor... se distrae uno fácilmen e 
sando en. 


ñas, y los números se escapan, se van por de des, 
- G1m.—Y cualquiera los coge. Distraído. yo, 
fundí la cifra de la potencial con la de la resisten 
Pero ya rectifiqué. Dígame si está bien. . h Si 
_Máxrmco. O ).0, 318, 73 


ciéndola de dora. muy satisfeto) 


—Pues di que los primeros poetas del múun- 
mero y Virgilio, Dante, Lope, Calderón, no 
1 Jamás una estrofa tan inspirada y poética 
ésa para mí, esos pobres números... Ver- 

jue la armonia, el encanto poético no están en. 
: Vete. .. Puedes irte a comer... 
anos. (Le empuja para que se vaya.) No 
| A yo odia me e eraak ya Lueido ca 


. Se m ha xetido en mi casa un 2 ga 


| a La . (Bien ambos) 


ey 


.Máximo.—No tanto. 1% 
ELECTRA.—Mira que hay más. He rei que en ñ 
tos apuros, vale más una sola eosa buena que m 
chas medianas. (Empiezan a comer.) 4 4 
MÁxImMo.—Acertadísimo... ¿Babes de qué me rí 
¡Si ahora viniera Evarista y nos viera, comiendo, a a 
solos... ! le 
ELnECcTrRa.—¡ Y cuando supiera que la, comida. eN 
hecha por mí! i 
Máximo.—Chica, ¿sabes que este arroz está mM 
bien, pero muy bien hecho... ? | E 
ELeEcTrRA.—En Hendaya, una señora eS 1 
mi maestra: me dió un verdadero curso de arroe 
Sé hacer lo menos siete clases, todas riquísimas. E 
Máximo.—Vaya, chiquilla, que eres un ado! q 
se descubre... ; AS 
ELECTRA.—¿ Y quién es mi Colón? NN 
Máximo.—No hay Colón. Digo que eres. un Mun 
que se descubre solo... e 
ELECTRA.—( Riendo. ) Pues por ser yo un. mun:] 
chiquito, que se cree digno. de que lo descubran, 4d 
bre de mí! determinarán hacerme monja, para Pp 
servarme de los peligros que amenazan a la i nocene 
Máximo.—( Después de probar el vino, mira la € 
queta.) Vamos, que no has traído mal vino. - 
ELzorra.—En ta magnífica bodega, que es e 
una biblioteca de riquísimos vinos, he escog ido. el 
jor Burdeos y un Jerez superior. Al | 
MÁximM0.—Muy bien. No es tonta la bibliote E 
ELkEcTRA.—Pues sí. Ya sé lo que me oc 
ledad de un convento... ' 
Máximo.—Me temo que sí. De ésta no to es 
ELECTRA. —¿ Cómo * 
Máximo. — (Rectificándose.) 080 sí: o escapa 
te salvaré yo... 
ELECcTRA.—Me has prometido amparare, , 
Máximo.—$í, sí... Pues no faltaba más... 


a verás... la cosa es grave. 
4.—Hablas con la tía... y... Ae más? 
'0.—Pues... hablo con la tía.. 

At qué le 0 harley 


en. a honrado y Seguro, procederé al 
selección de novios. De esto quiero hablar 


No ya. me o dicho que te hastía el 
e muñecos vivos, o llámense novios. 
—Buscaba en elo la AS de mi abu- 


A A por el lenguaje de los ola 
i e ROS interpretar. Por eso'no los: 


: O que lios a haa en el catá- ñ 
a los que tiran de pluma que a los que 
con tas Y ¿henos aquí ae al ae 


E 


q un matrimonio de amor. 
| ELECTRA.—(Con suma espontanea ¡A 

""Máximo.—A la vida ps ejemplar, 
da un nd o 


yo eso? : 

Máximo.—Yo creo que sí... Pronto : se ha 
(Concluyen de comer el arroz.) 
ELEOCTRA.—¿ Quieres más ? Mad 
MÁximo.—No, hija; gracias. He cor 1do 
ELECTRA. —(Pomiendo el frutero en la e: 
postre no te pongo más que fruta. sé. que t 
mucho. ¡e 
Máxim0.—(Cogiendo una hermosa mm maana.) 
porque esto es la verdad. No se ve aquí la m 10 
hombre... más que para cogerla. MA 
ELECTRA.—Es la obra de Dios. ¡ Hermosa a 

da, sin ningún artificio! Ñ 
_Máximo.—Dios hace estas maravillas ). 
e UA las coja y se las coma... Pero no 
“nen la dicha o la suerte de pasar bajo e 
(Monda una manzana.) AN ) 

| ELECTRA.—SÍ, pasan... sí, pasan... pero a 
co vam tan abstraídos mirando al suelo, que no 3 
0. hermoso fruto que les dice: «Cógeme, 
-.  bastarían que por un momento se aa 

afanes, y alzaran los 0J0S. | 


NO oe ya miro, ya 


>, 


IM o esté “al. blanco incipiente, me 


rá > ra yo entre... 
> callas y esperas... 


e e dl cado y parece dispues- 
Ur sus EA No temas. Confía en mí. 


5 ad de de en id no Va 
me ocurre: ¿por qué no me tomas 


que es una “excelente idea ? Hay e pra 
me que lo piense. col | 
OPERARIO.—(Por el foro.) El señor. Marqués. A 
Ronda. te 
ELECTRA.—(Asustada.) ¡ ¡Oh! debo marcharme E 
Máximo.—No, hija: si es nuestro amigo, nues 
mejor amigo... Ya verás. Miles po 200 | 
se. (Vase el operario.) 
ELECTRA.—Pensará tal vez... 
MÁximMo.—No pensará nada malo. ¿Has hech 
fé? ca | 


Sé hacerlo a maravilla. | reia 
Máximo.—Tráelo... Convidemos al Maras 
ELECTRA.—Bueno, bueno. Pues tú lo mandas... pe 

por el café. (Vase gozosa, con paso a E ci 


ESCENA IX: 


MÁXIMO, EL MARQUÉS, ELECTRA; ¿a af 
escena, MARIANO. 


Máximo.—Adelante, Marqués. 
MARQUÉS. —llustre, simpático amigo. (Desconso 
mirando a todos lados.) ¿Y Electra? A 
- MÁximo.—En la cocina. 
MaArquÉs.—¡En la cocina! 4 
MÁáximo0.—Volverá al instante. Hemos - comi 
ahora tomaremos café. ES, e 
MARrQUÉS.—| Han comido! (Obst le 
ads On arroz .Melicioso, oo a ] 


o e bulo en esta rada cata 
—Ya lo he dicho: no acabo de compren- 
hole acaudalado, teniendo arriba tan Mag- 
habitaciones... A 
sIMo.—Es Jonid sencillo... La ciencia y el há- 


L Án, 1 mi querido bio veazo! a pre- 
i Ade . (Entra Electra con el café.) ¡Oh, 


da a parte me asustaría esta li- 
a de la honradez ROO de la 


Moras bob mi e para todas las aos 
clas que pueda traer esta aventurilla, tienen usted 
en mí un amigo incondicional, un defensor walient 

ELzE0cTRA.—(Cariñosa.) ¡Oh, Marqués, qué bueno | 
usted ! E 

MÁxIMO.—¡ Qué bueno! 

ELECTRA. —¿ Y qué tienen que decir de mi estad 

MARQUÉsS.—Que es digno de J úpiter, el papá de 1 
Dioses. En el Olimpo no le sirvieron nunca meje 
¡Benditas las manos que lo han hecho! Conceda Di 
a mi vejez el consuelo de repetir estas dulees sobr 
mesas entre las dos personas... (Muy cariñoso, t 
cando las manos de uno y otro.) entre los dos amig 
que ahora me escuchan, me atienden y me agasaja 

ELECTRA.—¡ Oh, qué hermosa esperanza! E 

MArqUÉs..—Me voy a permitir, querido Máxinm 
emplear con usted un signo de confianza. No lo' y 
ve usted a mal... Mis canas me autorizan. . e 

MáÁximo.—Lo adivino, Marqués. 

MaArquÉs.—Desde pa momento queda ostabldd 
la siguiente reforma... social. Le tuteo a usted, 
decir, a ti. : SN 

MáÁximo.—Lo considero como una gran honra. 

ELECTRA.—¿ Y a mí por qué no? 

MArqUÉs.—(A Máximo.) ¿ Qué te parece? ¿ 
bién a ella?... 

MáximM0.—Sí, sí... bajo mi responsabilidad. 

ELzctra.—(4 plaudiendo.) Bravo, bravo. 

MArqUÉs.—(Muy satisfecho.) Bioy amigos m 
correspondo a vuestra confianza participándoos. 
el Conclave prepara contra vosotros resoluciones 
una severidad inaudita. 

ELECTRA.—Dios mío, ¿por qué? 

MaArquÉs.—Los señores de García a E 
tos y muy buenos... Dios les conserve... se han 
zado a la navegación por lo infinito, y queriendo 
bir, subir muy alto, han arrojado el lastre, que 


ia terrestre. (Máximo hace signos de asen 
to.) 


Ps 


mE 


ME ii ) Está muy bien. 
endo sin entenderlo. ) Lastre, 


Dj respiro. 
gus. e contigo los dos profesores de ló- 


Mi icososa.) ¡Dios mío, qué felicidad! Yo 
aga lbcndueids. por la pareja de la Guardia 


á ms Marqués.) ¿No le parece a sido que 
) a día, para que se vea con qué arrogan- 


É ¡Excelente dba! De noche. 
y mia noche. 


anco. incipiente! 
cone alegría o ) ¡La fusión! (Di- 


' -(Con solemnidad, tomando una pasa 
; 10, mios. del alma, que brinde por la feliz 


INT o 


- Exnzorra.—(Con emoción nit) ida brinda 
AO el grande y cariñoso amigo! (Aparece Pa 
por la derecha, vimendo del jardín. Permanece en 

puerta contemplando con frío end la lo 0 


e 


| ' ESCENA X E 
MÁXIMO, ELECTRA, el MARQUÉS, PAÑTOJ 


MARQUÉS. —¡ El enemigo! 
- ELgcTra.—(Aterrada,) ¡Don Salvador! ¡El Señ 
sea conmigo! A AA 
Máximo.—A delante, señor de Pantoja. (Pando, 
avanza silencioso, com lentitud.) ¿A aus ia ] 
Mori 
PANTOJA. —Anticipándome a mis poema amigl 
Urbano y Evarista, que pronto volverán: a su e 
aquí. estoy dispuesto a cumplir el deber de ellos 
el mio. de OS 
MÁxmxo.— ¡El deber de ellos... uta AN 
Marqués.—Viene a sorprendernos con aires 1 

lizonte. 
a Máximo.-—En nosotros ve sin duda criminales em 
Ad pedernidos. i | 
PANTOJA.—No veo nada: no quiero ver > 00 
Electra, por quien vengo; a Electra, que no del 
tar aquí, y que ahora se An conmigo, y cont 
.Dlorará su error. (Coge la mano de Electra, qu > 
como insensible, inmovilizada por el miedo.) Ve 
MÁXIMO. — Perdone usted. (Ser eno Y bi 


Ane no quiere ver... a 
es de Una corta vacilació 


AS la mano de la pobire oia beá descarriada, 0. da 
aquí con engaño, y hablo «ontigo... a. 


y ha. de negarme la obudieticid que le pido? 
hija daa: po basta una palabra mía, una 


No, no «cedo. Máximo, los metales que aio en ti ; 
hornos son menos duros que yo. Tus máquinas pote n- 
tes son artificios de caña si las comparas eon mi vo: 
luntad. Electra me pertenece: basta que yo lo diga. 
ELECTRA.— (Aparte. ) ¡Qué terror siento! | 
MÁximMo.—S1 quiere usted asegurarse del poder. di 
su voluntad, pruébela contra la mía. dE 
PANTOJA. NE necesito probarla ni contigo ni col 
nadie, sino hacer lo que debo. O 
MÁxiM0.—El deber, esa és mi fuerza. 
PanToJa.—Un deber con móviles terrenos y fine 
accidentales. El deber mío se mueve por una concien 
cla tan fuerte y dura como los ejes del Universo, | 
mis fines están tan altos que tú no los ves, ni podrá: 
verlos nunca. : 
MÁximo.—Súbase usted tan alto como quiera. Al 
más alto iré yo para decirle que no le temo, ni Elec 
tra tampoco. . 0 
PANTOJA. aa es el hombre. 


MÁxImO. mica y esto bastará para que « 
tíos le perdonen su travesura. : 

PANTOJA.—Sus tíos no la perdonarán 1 ni A recib: 
rán mejor viéndola entrar conte te sus. tíos. y 


nes firmísimas. (Exaltándose.) Yo estoy en el sd ( 
para que Electra no se pierda, y no se perderá : 
lo quiere la divina voluntad, de la que es reflejo 
querer mío, que os parece brutalidad caprichosa, 
que no entendéis, no, de las grandes Cr d 
píritu, pobres ciegos, pobres locos. . de 

ELgcTra.—(Consternada.) Don Salvador, po 
Virgen, no se enfade usted. Yo no soy mala..: ] 
mo es bueno... Usted lo sabe... los tíos lo saber 
¡Que no debí venir aquí sola...! Bueno... Volvi 
a casa. Máximo y el Marqués. irán conmigo, y. 
tíos me perdonarán. (A Máximo y al Marqués.) 
dad que me perdonarán?. A Loma EN 


—8M= 


usted mal a Máximo, que no le ha hecho nin- 
102 ¿Verdad que no? ¿Qué razón hay de esa 


lina insanas, e cierta incompatibilidad... Ade- 
tu padre, Lázaro Yuste, y yo, ¡ay dolor! tuvi- 
de Ayenoncias das, de las que más vale no 


, por otro más suave, conciliador.) Dejo a un 
la severidad con que al principio te hablé, y 

o un tanto mi carácter... te suplico que per- 
Electra partir conmigo. 

o No «puedo acceder a su 


a od. te lo Blioo. ES Dala 

IM 1m0.—Imposible. 

JA. — (Devorando su humillación.) Bien, bien. 
ed por preanda vez... No tenga más 


E eaanérmento) No. 

¿No dijísteis que me llevaríais tú y el 
'ámonos todos juntos. (Esta frase es oída 
en O lenta hacia la salida. De- 


e A 


«vas tú? eN empeorar la situación de la! Dele niña? 

Máximo.—Voy... a lo que voy. 100 
PAytoJa.—¿No puedo saberlo o 
MáÁximMo0.—No es preciso. | os PR ÓN 
Pawroza.—No he pretendido que me oveles. 


pásos habla el centro de la escena clan la. mira 
en Máximo.) No me fío de la expresión de tus 0 | 
Penetro en el doble fondo de tu mente: allí veo. O 
que piensas... No te interrogué por saber tu inte: 
ción, que ya salía, sino por oirte las bonitas pron 
sas con que la encubres... En ti no mora la verd: 
en ti no mora el bien, no, no, no... e re 
las últimas alGÓrON 


ESCENA XI 
ELECTRA, MÁXIMO, el MARQUÉS, 


dae Col ont Se fué... Ab 


Auiere da sobre nosotros y lo 
Marqués. —Pero no caerá... Es un monte. magl- 
nario, inofensivo. ¿LN 
RE dt duscando refugio ju 


nOS. Mi | 
MarquÉs.—Ya obscurece. Debemos 1rNOS ya. 


| ada. de Pide: | 
- ELECTRA.—¿ Contigo siempre? (Aumenta la 
ridad.) 
Martano.—(En la puerta. de la izquierda, 
| el blanco deslumbrante! | ECOeaN 


a a e 


uso 


on oe besándole las ma- 


Jardín del palacio de García Yuste. A la derech 
entrada al ea con escalera de pocos pela 


con ellas tres ramitos. No di en el dol 
finitas cosas que tenemos que decirnos. 


ELECTRA.—Anoche pidió mi mano. Eos 
mis tíos la fecha de nuestra boda. | 
PATROS.—Y entretanto, carta va, carta | 
ELecTra.—En estas horas de impacienci: 
Máximo y yo no podemos privarnos de la con 


A MOR 


“advierto que mi tía está en misa, y que aun ad 
venir. Tienen que hablar... naturalmente... 
ATROS.—Ya... Hasta las once no volverá de misa 
A Señora... 

¡Eumcrra.—Y a las once iré yo con el tío. (Atando 
tres ramitos.) Ea, ya están. Este para él, y estos 
ra los nenes. A cada uno el suyo para que no se 
een... (Dispoméndose a componer el ramo gran- 
0) Ahora el ramo para la Virgen de los Dolores... 
y vuelve pronto para que me ayudes... Espéra- 


CTRA.—(Eligiendo las flores más bonitas para 
ar el ramo.) Hoy, Virgen mía, mi ofrenda será. 
e _ debiera ser tan pude que dejara sin una, 


¡Oh, Virgen santa, cols elo y esperanza 
el sa me abandones, llévame al bien que te he 
, al que me prometiste anoche, hablándome con 
Manos de tus. divinos 008, cuando yo eo mis 


pero sí un recadito que vale más. 
ON 
ICTRA.—¿ Qué?... ¿Sale? a 
0s.—Ahora mismo, cuando se vayan unos se- 


quí, y hablarán un ratito... Ap que ir a una 


le estaban despidiéndose... Que le espere us- 


Y 


ga 
Virgen. 
. PATROS.—Ya, ya. 


la Virgen cl oratorio... Cuidado, Pad 
del oratorio no, sino a la mía, a la que tengo 
cabecera de mi cama. Por Dios, no te equivo( 
PATROS.—¡ Ah, no...! Ya sé... ca 
en la casa.) | : 


208.) Niña. 
ELECTRA.—(Lo mismo.) ¡Maestro! 
Máximo.—Estamos o a 

qué decirnos. 


dime una gran mentira: que no me a 
ELECTRA.—Dime tú primero una gran ve 
* MÁxim0.—Que te adoro. (Se aproximan.) 
LEOTRA.— Les traidor. Toma esta ros 


teligencia neos 
- ELECTRA, —Aumenta corazón y rebaja. 1 
a rebajo nada, : 


y a 


e este obrero cachazudo da perflo, le remato, te 


1m0.—Haré una mujer buena, juiciosa, ad 
¡Vaya si me luciré! (Mira su reloj.) 


lo a AS o blisesiones. ¿ Tardarás inueho? 
le —No ereo... Estaré aquí cuando Evaris- 
melva sea misa. 


o cuando lime a casa, le clan tu 
vel od 5 la novela de dos OS Está el 


a cariño nos defiiende. 
dde) ¿Pero necesitamos de- 


¡Qué a tar a 


ASA 


e 


BUEN E TD 


ESCENA TI 
ELECTRA, el MARQUÉS 


Marqués. —Bien por el galán científico... ¡Y qu 
admirable hallazgo para ti! Tu amor juvenil necesit 
un amor viudo, tu imaginación lozana una razón frís 
Al lado de ee hombre será mi niña una gran muje 

ELkecTRA.—Seré lo que él quiera hacer de mí. (Co: 
gran curiosidad.) Dígame, Marqués, ¿trató usted 
la pobrecita mujer de Máximo? No extrañará uste 
mi curiosidad... Es muy natural que desee conoce 
la vida interior del hombre que amo. . he 

MArquÉs.—No la traté... la vi en compañía de Má 
ximo una, dos veces. Era vascongada, desapacible 
vulgar, poco inteligente; buéna esposa, eso sí. Per 
no debió ser aquel matrimonio un modelo de felicida 
des. ee de 

Erzorra.—A los padres de Máximo sí. lok conoci 
usted. : a 

MaArquÉs.—A la madre no la vi nunca: era , fran 
cesa, señora de gran mérito. Mi mujer. fué su amiga 
A bara Yuste sí le traté, aunque no eon intimidad 
en España y en Francia, allá por el 68... Hombr 
muy inteligente y dao en el negocio de minas 
y con poca suerte también, según decían, en las e n 
pañas amorosas. Era hombre de historia. die 

ELEcTrA.—En eso no se parece a su hijo, que es ] 
misma corrección. , 

MARQUÉsS.—Bien puedes decitd que te ha tocada 
lote de marido más valioso y completo: cerebro 
digante, corazón de niño. Por tenerlo todo, hasta 
poseedor de una buena fortuna: lo que le dejó su pa 
dre, y la reciente herencia de sus tíos franceses. ¿ Qué 
más quieres? Pide por esa boca, y verás como Dio 
dice: «Niña, no hay más.» > 

ELecTra.—(Suspirando fuerte.) PAY ahor 
dígame, señor Marqués de mi alma: ¿puedo estas 
tranquila ? 74 


s.—Absolutamente. 
A: Y nada debo temer de las dos personas 
3 Ya sabe usted que se ereen con autoridad. E 
RQU ¿ ¿Pe- 


TRA.—¿De veras? | 
A ci nada, nada absolutamente. 


e Como te asustaría un moscardón con su 
pea que va y viene, gira y torna. . 


a Mongo: más que ponerme el sombrero. 
A tío. Ad corriendo en la casa, ) 


-. D. URBANO.—Mejor será que trate uste 
con Evarista. | o 
Marqués. —Pero, amigo mío, ha llegado 1. 
de que usted haga frente a ciertas ingerencia 
anulan la autoridad del jefe de la familia. 
D. UrBANO.—Querido Marqués, pídame E 
altere, que trastorne todo el sistema planet 
quite los astros de aquí para ponerlos allá; 
me pida cosa contraria a los pareceres de m 
Marqués. —Hombre, no tanta, no tanta : 
Yo insisto em que debe tratar este asunto : 
mente con usted, no con Evarista. O 
D. Ursaxo.—Véngase usted con nosotro; 
y hablaremos. de A 
'.MArqUÉS.—SÍ que iré. 


ESCENA Y 1 
Los mismos; ELECTRA, EVARISTA. 


ELECTRA. —(Con sombrero, guantes, libro de 
Ya estoy. A! | 


us 


(Vanse Elec ra, 
ndo izquierda.) 


. ¿ESCENA VI 
EVARISTA, PANTOJA, 
cansancio y desaliento se 
tequierda, primer término. 


1 
Y 


que en actitud | 
arroja en el. ) 


.. .. EvarisTa.— 4 Pasamos a casas | 
ao PANTOJA No déjeme usted que respire 


| o En la lelesia me ahogaba.. . El cal 
1 ; 10. AN h a al 4 e e E 407 


oJA.—Gracias. 
Ito Una taza de tila... 


mantilla, que acaba de quitarse, y el bro de s 
y le manda que se retire.) E Ad 
y ISTA.—No hay motivo, amigo mío, para tan | 
Edo aflicción. | 


E 


A STA. Perdone usted, señor don Salvador Yo 


e la. caian, Arado a su disciplina y purifi- 
A Pero ha O roo la increíble 


lao, Que para ese lan AN 


» 


ted mi cooperación. IES 
PANTOJA.— (Com arrogancia, oscar Do mo 
do que según usted, mi señora doña Evarista, si la ni 
ña quiere pErdeasa! que se pierda; si ella se empeñ 
en condenarse, condénese en buena hora. O 
EvArIsTa.—(Con mayor timidez, sugestionada.) ¡ ¡S 


perdición!... ¿Y cómo evitarla?. .. ¡ Acaso có dl 
mi mano? pa ; 
PanroJa.—(Con energía.) Está. 
EvaArisTa.—¡Oh, no...! Me falta valor para 
tervenir... ¿Y con qué derecho?... Imposible, d 


Salvador, imposible... | 

PANTOJA.— (Afirmándose más en su ru culD rio ¡ 
pa usted, amigá mía, que el acto de apartar a Ele 
tra de un mundo en que la cercan y amenazan innu 
merables bestias malignas, no es despotismo : es amo) 
en la expresión más pura del cariño paternal, que 
múnmente lastima para curar. ¿Duda usted de que 
fin grande de mi vida, hoy, es el bien ce la pob 
niña? 7 

Evarista.—(Acobardándose más.) No lo dud 
No de dudarlo. 


de que la vieron mis ojos, la voz de la. sangre de 
dentro de mí, diciéndome que esa criatura, me pe: 
nece... Quiero y debo tenerla hajo mi dominio £ 
tamente, paternalmente... Que ella «me ame ( 
aman los ángeles . .. Que sea imagen mía en la | 
ducta, espejo mío en las ideas. Que se recon 
obligada a padecer por los que le dieron la vida 
purificándose ella, nos ayude, a los que: fuimos : m 
los, a obtener el perdón... Por Dios, ¿no compr 
de usted esto? . e 
EvarIsTa.—(Agobiada.) Sí, sí. a a 
su a o e, ss 


0 de 


q T PEN 


PANTOJA. —Naturalmente, a usted no _puede inspi- 
pe Electra el inmenso interés que a mi me ar 


nicas causara enojos a la niña su diácimicdo 


que usted pretende de mí, privo a esa criatura de 
Es al estado más coa en la in huma- 


: N dirigir o o casa religiosa de mu- 
cho trabajo y humildad!... Siempre admiré a usted 


r que redoblaba usted sus auxilios euando mi po- 
e Eleuteria, traspasada del dolor cual nueva Mag- 


es de convertida, pues de nadie, ni aun de 
mismo, se ana ver. Pero yo iba diariamente a la 


peras de sepultura en el interior del edificio, 


las alegrías mundanas, nó tardará en hacerse a la 


X 


iz a los pata y cinco años de su edad. Gestio- «mw 


nos unía el da ele e yo 
EvArIsTa.—Y ahora, el que bien podremo. eh 'n 
fundador, todos los días, sin faltar uno, visit la's 
ta casa y el cementerio humilde y A «en 2 
a las Hermanas difuntas... ' EA 
Pantrosa.— (Vivamente.) ¡Lo sabe? 
Evarista.—Lo sé... Y ronda el patio for 
sombra de cipreces y adelfas... LA 
Pantoza.—Es verdad. ¿Y cómo Dad ce 
EvarisTa.—Ronda y divaga el fundador, r 
por sí y por la pobre pecadora, Aa bn | 
so de ella, el descanso suyo. ud 
PANTOJA. .—¡Ob! sí... Alí reposaríía. lama 
pe huesos. (Com gran vehemencia.) de i 


re 


allí mi ha, allí yo, pidiendo a Dios que a 108) tres 1 

dé la eterna paz. Y cuando llegue la muerte, os 1 
reposando en la misma tierra, todos mis am | 
migo, y los tres en Dios... ¡Oh, qué fin ta 
so, que grandeza y que alegría! A AS 
EvARISTA.—(Con emoción may viva. 4 ¡Gr 

sí, idealidad incomparable! | yd : 
PAwTOJA.—¿Duda usted todavía de que mis 
son elevados, de que no me mueve ninguna. ap 1Ó 
sana ? a 


y IVABISTA, .—i, Cómo he de dudar elo tl 


pS 


qué no me lol 
EvArIsTA.—Porque no tengo oie par 
PANTOJA. —¿ Ni aun asegurándole que la 
de la niña tendrá carácter de prueba...?. d 
- EVARISTA —Ni aun así. No, don Salvado: 


la OLición: la rdcorE de sus ideas... Con 
im: patizo +. 0 . Ecos y caricias de esas ideas sien- 


Ma su enojo.) Está bien. Pa- 
iwiloso Y poo, se co 


ABISTA EY o a AA 
eel lo sé... No delia una idea. A Yo 


la escalinata.) ¿Ha ceda ha | 
PATROS.—No, señorita. (Óyese canto lejano | 
ños O al corro en > jardin.) 


sombrero 1 Y lod guantes, y con, el libro de pe 
a Patros.) Esperaré jugando al corro con los 
llos... Antes cogeré flores. (Coge prorcana e 
cizo de la izquierda.) ] 
D. UrBANO.—(4 Patros.) i La señora. 
PATROS.—Dentro, señor. 


MaArquÉs.—Vamos allá. E Ma 
D. UrpaNo.—Después de usted, Marqués. (2 
en la casa. Tras ellos Patros.) , NE 


ELECTRA. —(Admirando las flores que e C 


¡Qué lindas, qué graciosas estas clemátides 
Pantoja: se asusta al verle.) ¡Ay! 


ESCENA VIT | 
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 Parrosa.—Hija Ser ¿te asustas de mí 

ELECTRA.—¡Ay, sí!... No puedo evitarlo. 
debiera, no... Don Salvador, dispénseme... 
al corro. DS 

PANTOJA.—Aguarda un instante. ¿Vas 
pequeñuelos te comuniquen su alegría? 

ELECTRA, —No, señor: voy a comunicár el: 
ellos, que la tengo de sobra. (Se a elo C 
canto de los niños.) Y: 
| PANTOJA. —Ya sé la causa de tu grande 
sé... 


- ELECTRA.—Pues si lo sabe, no hay nada qu 
Hasta luego, don Salvador. Eon 


de 


| —N ada más. 
a —Bueno. Se id en el banco de piedra. 


con ellas, a en el pelo.) 
¡TOJA.—No sé a qué guardas reservas conmigo, 


1d Pes si le ¡Mlarésa mi felividad, alégrese con- 
- SOY muy dichosa. 


destructible, no existen más que en el amor 
aldo a la es y miserias humanas. 


E yo. PS de ser ct. .. Soy muy terrestre, 


Po o Dios me hizo mujer, pues no me puso 


ns para divertir a los chi- 
«viera usted cómo se rien! (Con una tris- 


0 OJA 4.—Para simbolizar la ideal belleza del Cie- 


LS MES 


- Exsorna.—(Quitándose fora) os no. 

recer niño muerto. Creería yo que me lleva 
la sepultura. 
PANTOJA. —YO no te e no. . Quisiera Pe ca] 


dad más excelsa que todos los amores humanos 
haré comprender mejor la grandeza de este cariíi 


ción es eso. 
PANTOJA.—Considera cuánto padel OR y e 
que no puedo evitarte una penita, un sinsabo 
ELECTRA—¡ A mí! 
PANTOJA.—A. ti. 
ELECTRA.—¡Una penita...! 
PANTOJA.—Una pena... que me aflige más p 
yo quien he de e eriola. A 
ELEOTRA.— (Rebelándose, se levanta) 
No, no las quiero. ¡ Guárdeselas usted!. qe No 
ga más que ai 


puede ser. do 
ELECTRA.—¡ Oh! ya estoy ido ( don sabi 
que le tranquiliza.) ¡Ahi .. ya entiendo... ¡1 


don Salvador! Es que quiere decirme algo 
Máximo, algo que bi juzga malo en su 
y que, según el mío, no lo es... No se canse... 
he de creerlo. ade (Precipitándose en la: £mis 


láximo el hombre más bueno del mundo, el primero, 
a todo el que me diga una palabra contraria a esta 
'erdad, le detesto, le... 
Pantoja Por Dios, déjame hablar... no seas tan 
iva... Hija mía, yo no hablo mal de nadie, ni aun les 
los que me aborrecen. Máximo es bueno, trabaja- 
r, inteligentísimo... ¿Qué más quieres? dl 
ELEOTRA.—(Goz0sd.) Así, así. 

ANTOJA.—Digo más: te digo que puedes amarle, 
es tu deber amarle... » 
ELECcTRA.—(Con gran satisfacción.) ¡Ah!... de 
PANTOJA.—Y amarle entrafiablemente. e a 
no tiene la culpa, no. 
Ú1 —¡Culpable! (Alarmada otra vez.) Va- 
¿a que Vena usted por decir de él alguna pj- 


em Pu quién? (Recordando.) ¡Ah!... 
que el padre de Máximo y usted fueron terri- 


pa ) 
JA. Han: AE aRO los días del perdón Per e 


la denigran los mismos que la león q ( 
ara tenerlos en mi mano poa: deshacerlo Se 


por Lázaro Yuste. - 
ELECTRA. —¡ El padre: de Máximo! 


Eleuteria, 
ELECTRA.—¿ Quién lo asegura? 
PANTOJA.—Quien o sabe. 
ELECTRA—¿Y...? ( Se miran. Pantoja no se 

ve a eaerenaE su idea. 


quiero virlo. 
Pawvrosa.—Tenía entonces ta madre la odad, 
tienes ahora: diez y ocho años. Ey 


con dignidad aquel gran Cors des a 
ELECTRA.— (Rebelándose con más energía.) 3 
se usted!... No ereo nada, no creo... 7 
PANTOJA.—Aquel grande a el nacimien 
Máximo. ho 


cuidó de ocultar la a de su víctima 
al pequeñuelo... llevóselo a Francia. . En 


dro obio .. su madre adore 
. - Mayor espanto de a : 


ce El Trastornada.) Estoy soñando... Todo 
ue veo es mentira, ilusión. (Mirando aquí y allí 
Jos ai Mentira estos o eo esta casa, 


) Due la 
te o la verdad... Madre, ven a mí... ¡Madre, 
re...! (Sale disparada por el fondo y se pierde 
a espesura lejana. Suena próximo el canto de los 
: megan al corro. ) 


rre hd escena.) Dónde estás, madre?... 


- ESCENA IX 


-D. id eN 


usted que ! lo piense... Será preciso traerla a su cas 


- Vaya usted... 
E Doa hacia el jardín, Llega 
ximo. de 
-Pawroza.—(Contrariado. cd ¡Oh, qué inop 
mente! 


D. UrBawo.—Los niños corren hacia: po 
que le informan... Electra se dirige a la gruta. 
ximo Va hacia la niña... Electra huye de él. 
-—blan el Marqués y mi sobrino acaloradamente. 
-.. PawtoJa.—Vaya usted... Cuide de Ane Máximo 
- ¡ntervenga. : 

D. UrBaNo.—Voy. (Se interna en el jardín, 
PawroJa.—Temo alguna contrariedad. Si 1 yo: 


ra... (Queriendo ir y sin atreverse.) . ; 
BALBINA.— (Volviendo presurosa del ¡jardín 
bre niña...! Clamando por su madre... Se h 


tado en la boca de la gruta, rodeada de los ni ños 
y no hay quien la mueva de allí... e ce: 
PANTOJA. a Máximo ? | A 


otorieNo, no. ¿ Han venido. do Supe re 
las Hermanas ? : y 
BALBINA.—A hí están, 


e Casa y espere mis órdenes. 
| BALBINA.—Bien, señor. 
a y como asustado. E Por 


ESCENA X 
PANTOJA, MÁXIMO 


- Máximo.—(Con ardiente palabra en toda la esce- 
11.) Alto... Me dice el Marqués que de aquí, después 
' una larga conversación con usted salió Electra en 
se terrible desvarío. 

Me al Ttrbado. ) Aquí... cierto... bios 


Máxtaxco.—Mordida fué por el monstruo. 
PantoJA.—Tal vez... Pero el monstruo no soy yo. 
un monstruo terrible, que se alimenta de los he- 
s humanos. Se llama la Historia. (Queriendo mar- 
rse.) Adiós. 

áximo.—(Le coge fuertemente por un brazo.) 
eto!... ho Va usted a repetir, ra mismo, ahora 


A de o rastrero, Sa serpiente o lo que seas. 
- PANTOJA.—(Recobrando el a 
dad!. 0 ¡ Infame, Jobort.. 


fuso.) Puedo yo más que tú, infuitamente 
dudas? ; 
Máxrxo. —i Qué puede más? . 


nidad; tú no: e tiemblas, Máximo! a que 
fuerza, tiemblas. 


perdono. y 
MÁximMo.—¡ Que me perdona!... ia e 
usted en que yo sea homicida, y lo conseguir: 
PANTOJA.—(Con serena y e det : 


PS A 


lO No: veo, no puedo ver ideas grandes en 


n no tiene a en quien no tiene o nio 


pa : 
pa osa ruina, lada y rota toda la. máquina 


tarios usted mis dudas y me saca ES esta ansie- 


a o perece. usted y perezco yo, y A 


TROS. 


-EVARISTA.—¿ Dn OCUTTE, Móximo. ..? Ho s 
tu voz, alrada. O 

MáÁximo.—Este hombre... . Venga od venga 
ted, tía. (4 parecen la boda y las Herman 
alarma Máximo al verlas.) ¡Oh!... ¡Esas muje es 
2 (Llega Patros del jardín, presurosa.). bs 
a] Parros.—(Apenado, lloriqueando.) Señora, a 
ñorita ha perdido la razón... Corre, huye, vuela, 
ando e su medró... a dos qe mana cons 
ni nos oye : ninos ve. — 


mi alma! | 
- Máximo.—(Mirando al ralla Ya viene. da 1 
a Pantoja y corre al jardín.) 


ducida Lor. don Urbano y el Mormabe: a a 
Máximo. Al ver a los que están en escena, hace ( 
na resistencia. Trae el pelo y seño adornado 
recillas.) 


_ ESCENA XII 


-PERI ORA y HERMANAS. 
ia: mía, ¿qué delirio « SS ose. 


eno. ) No te acerques. Y no So e € 


y 


Máximo.—¿ Por qué o Eo mi? de dó d 
É sin 


ee s e 


Varista. de A la verdad, a la eterna paz. 
Enzorra.—Busco a mi madre, ¿Sabéis dónde está 
i madre?... La vi en el corro de los niños... fué 
espués hacia la mimosa que hay a la entrada de la 
gruta. .. Yo tras ella sin alcanzarla... Me miraba y 
ía... (Óyese lejano el canto de miños enseb-corro.) 
MArquÉs.—¿ Ves a Máximo? Será tu esposo... 
Máximo.—(Con vivo afán.) Nadie se opone; no hay 
zÓn 1 ni fuerza que lo impidan, Electra, vida mía. 
. Engorra.— (Imponiendo silencio.) Ya no hay espo- 
y os ni esposas... ¡Oh, qué triste está mi alma!... Ya 
hay más que padres y hermanos, muchos herma- 
S... ¡Qué grande es el mundo, y qué solo está, 


de juntas las dos, a mi madre y yo, yo le 
aré mis penas, y ella me dirá las verdades... las 


¿ E ichémodla, 
IVARISTA. —Hija mía, te llevaremos a la paz, da des- 


l Aliado. E 
VARISTA. —¡ Hija, vuelve en ti! 
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ELECTRA PE 0 Voy, 1 
ds e Vamos. (a Máximo cb 


0 a tl, O la eS H Lomas —. 
Panto) ja la Pa cado a 


| E quitado la razón. (Quiere desprendore de E 
- del Marqués y don Urtano E ue 


dole.) 
D. Unpayo.—Calma. 


FIN DEL ACTO CUARTO 


ESCENA PRIMERA 
EVARISTA, SOR DOROTEA 


lección o usted, tan dulce y simpática, para acom- 
ñarla de continuo y ser su amiga, su confidente en 


RR 


E Fania — (Soñando a la Ls ve cómo sigue a. 
e Sy: 


trastorno si no conservara la idea fija de que- 
a su madre, de SE y esperar de ella la 


ta cercana. CAME como en ad de 
de su madre absorbe su espíritu. E 
| EvARISTA.—Digame otra cosa: ¿ 
- ximo? ¿Piensa en él? ia | UN 
. DOROTEA —SÍ, señora; e en el rezo y en la m 


forme a su buen propósito E si la desgracia 06 
anteayer no torciera los acontecimientos... 
DOROTEA. dl Desgracia ! 


Leonardo Cuesta, el agente de Bola de 
DOROTEA.—No babiía, ds 
-EvArIsTa.—¡ Qué lástima de Loa Hace. 
se sentía mal... presagiaba su fin. Salió el lu 
temprano, y en la calle perdió el conocimiento. 
váronle a su casa, y falleció a las tres de la te 

DOROTEA,— aa señor! 


si está bledo de estas cosas den Salvador? 

DOROTEA.—Supongo que sí, porque él todo do 

- y lo que no sabe lo adivina. yo 
EvARISTA.—AsÍ es. 

Dororka.—(Viendo llegar a don Urbano. 

ñor don Primo: 


ESCENA JH 
Las mismas; DON URBANO. 


- EVARISTA. —; Le has visto? 


man, ¡Qué cabeza! 
— m0. 


e e o a 


d) alar cast he. noticia de la última voluntad: 

, pobre Cuesta ? | 

D. UrBANO.—SÍ. : | 

E Evarista.—(4 don Urbano.) ¿Encontraste a nues- 
ro buen amigo muy contrariado? 

=D. UrBano.—Si lo está, no se le conoce. Es tal su 
bereza, que ni en los casos más aflietivos deja salir 
rostro las emociones de su alma grande. . ) 
 EvArIsTA.— (Con entusiasmo, enterrados Sí 
jue domina las humanas faquezas, y como un águila 
abe y sube más arriba, donde estallan las rape 


E 
A 


¡a 


o Preguntado por mí acerca de sus es- 
inzas de retener a Electra, ha respondido senei- 
amente con más serenidad que Jactancia: «Confío 
1 Dios.» 

EVARISTA.—¡ Qué grandeza de alma! ¿Y sabía que 
arqués y Máximo son los testamentarios...? 

'D. UrBaNO0.—Sabía más. Recibió al nodicdía una 
3 a de ellos anunciándole que esta tarde vendrán, 
compañados de un notario, a requerir a la niña pa- 
a que declare si acepta o Hechaza la herencia. 
-EvARISTAa.—¿ Y ante esta comunicación... ? 

D. UrBaNo0.—Nada: tan tranquilo el hombro, re- 
tiendo la fórmula que le pinta de un solo trazo: 
onfío en Dios.» 


q ESCENA III 
Pinos. MÁXIMO, el MARQUÉS, por la iz- 


E Tía. (La bla con id 
VARISTA.—(Respondiendo al saludo del Margnda Lu 
'qués. .. o al fin hay a de ga- 


tro ousbmado en estas lides. Pero... : nt 
EVARISTA. —¿ Tú o de me ES 


a Electra? 
MÁximo.—No. 
Dororkea.—(Asomada al ventanal. ) Año 

Viene del cementerio. Pe 
ad — (Corriendo al a com don Y 


Electra] 
D. Ursayo.—Silencio. 
Máximo.—No puedo contenerme. e o 
rar.) ¿Pero vive...? ¿Es ella en su realidad ] 


EvarIsTa.—Mire usted lo que dice... 
MarquéÉs.—O el venerable don Salvador 

ca, o ha dicho a sabiendas lo contrario de 1 

- movido de razones y fines a que no A 
limitadas inteligencias. 
EVARISTA. — Imposible, Marqués. ¡Un h br 
justo, de tan pura ao de ideas tan alta 
o a la verdad. Ape e 3 


enel arcano pd conciencias oso ldd no h 
O o moral dodo sutilezas están po lejos. e 


qués.—Para que usted cabe de tomar juicio, 
1 yame lo que voy a decirle. Virginia me asegura que 
Jo osefina Perret, sin que en ello pueda haber misti- 


) El está. 
no al proscenio.) ba está aquí 


si le he hecho esperar. 
wo. —Enterado el «señor de Pantoja del obje- 


quás.—(Benigno.) No lo repetimos por no 
0 ar a usted, que ya dará por perdida la batalla. 
ANTOJA. — (Sereno, sin jactancia.) Yo no O 


MO. as ho decir. 
TOJA. nd aseguro que Electra, que sabe ya des- 


'—(Conteniendo su ra.) ] 
: ¿«—= 113 — 


| a li 


oe —Ya lo ves: esto hombre no E 


no in húla 
PANTOJA.—Venga esa . muerte. 
MARQUÉS. —No llegaremos a tanto. 


-Marquís.—Confiamos en la ley. 
PantToJa.—Confío en Dios. A 
—_Máximo.—La Ley es Dios... o debe serlo. 
PanrToJa.—¡ Ah! señores de la Ley, yo les digo 
Electra' adaptándose fácilmente a esta vida 
za, encariñada ya con la oración, con. la. « 
religiosa, no desea, no, pi mionaa esta casi 


PANTOJA.—Ahora precisamente no. 
MÁximo— (Queriendo protestar  enérgic 
¡Oh! le 
PANTOJA.—Tenga usted calma. 
MáximMO.—No puedo tenerla. > 
EvarIisTa.—Es la hora del coro. Quiero d ir 
Salvador que pr aca rezo... 


señor delegado del Goleo Mandaré abrir 1. oi 
tas del edificio. . A a Die que a 


ran en silencio Pantoja y Máximo. 5 
Máximo.—Yo también. e mn 
ER — Volveremos esta tarde. (Coge 00: 

mo por el brazo.) | 
- PANTOJA.—Y nosotros a la iglesia. (S 

bano, Envarista 0) Eanteed 


o 


ascinar a los débiles y pidas a los fuertes, nos. 
lverá locos. Yo no soy para esto. En luchas. de: tal 
indole, voluntades contra voluntades, yo me siento 
arrastrado a la violencia. 

' MarquÉs.—¿ Qué harías, pues? 

Máximo. —Llevármela de grado o por. fuerza. Si.no 
'ngo poder bastante, buscarlo, adquirirlo, comprarlo; 
aer amigos, cómplices, un stuadrón, un ejército. va 
Con creciente calor y de Renacen en mí los tiem- 
mánticos y las ferocidadés del feudalismo. : 
RQUÉS.—¿ Y eso dice y piensa un hombre de 
ads 

Áximo.—Los extremos se tocan. (Exaltándose 
) A e a ese monstruo... a que ma- 


Ss. Lorzoso que respetemos el dra social en ds A 
mos. E 


- perecemos icrados; sin defensa alguna. ...* 
Y, cuello a en las mallas de mil y mil le- 


í o. DARA Preparemos. el 
e que be, tarde nos. espera. Preveamos os. 


¿Qué dcha cuando le digamos a Elcct r: 
y ella no nacístels de la misma a ! 


MARQUÉS. flies pues, medios. 0 a 
Máximo.—(Con mayor iaa Eficacísim 


Marqués.—No disparates... En el caso de que 
niña no quiera salir, nos E llevaremos a la fuer 
Máximo.—(Muy vivamente hasta el fin.) O l: 
za veneedora o la desesp Psoe vencida. 
yo, morirá y moriremos todos. 


tenece.. ión 
MÁxIMO.— —¡ A la violencia! 
Marqués.—; Astucia, caciquismo! ; 
- MáÁximo.—¡Por el camino derecho! e 
MARQUÉS.— —i Por el camino sesgado! (Co jién 

del brazo.) Y vámonos, que nuestra presencia 

puede infundir sospechas. (Llevándosele. y EN 
MÁximo.—Vámonos, sí. 
- Marqués.—Confía en mí. 
AO «—Confío en Dios. 


MUTACIÓN 


«Patio en San José de le rotonda e me 
costado de la iglesia, con ventanales, 

trasluce la claridad interior. A la izqui 
lón por donde se pasa a otro o a 


Uns ESCENA VI 
> ELECTRA, SOR DOROTEA 


e al lado. Eo lo ares? 
LECTRA os caballeros? iS que me digas 


an Gatalla de mi daptritn: ca con la ayuda 
ss e transformar en amor fraternal el amor 


OTRA. —Porque o plenso que todo el e 
1» ganado lo perderé en un solo instante. 
ds ¿Y estás segura de haber 


BD ticas mi querida as. que el 
era la ad te servirá para probar si, en efecto, 


na —(Vicamente,) ¡Oh! no _me lo. digas... 


mano. area quizás negará que lo sea. 
O ceotadón Calla, 


verdad. 
DOROTEA. eta. Ed 
-. ELEOTRA.—(Ezaltándose más.) Todas las 
nes que al venir aquí me atormentaron, ah 
cen... Ángeles y demonios se atropellan en 
samiento... Déjame... Quiero huir de m 
(Recorre la escena con grande agitación. St 
va tras ella y trata de calmarla.) PR 
P Dororza.—Cálmate, por Dios. -R Hermana 


Mi madre me llama, 
DororeEa.—No delires. .. Otras. voces, voce 

sonas vivas, te llamarán... NOS 

Euneorra.—Es mi madre... ¡ Silencio... 0 

E entra Pantoja por la derecha.) a 


ESCENA VII ES 
* ELECTRA, PANTOJA, DOROT 


sin que yo te iO YEAR 

- DoroTEA.—Salimos a respirar el aire puro... 
tra se asfixiaba. (Aparte. ) La hora se ace 
Dios: nos ayudará. 


) La voz dulce de tu madre, hablándote en espí- 
0d te ra, te o con lazos de piedad, y 


ae te llaman desde el Cielo. 

LECTRA.— (Delirando. ) Es el canto de los niños ju- 
ado al corro. Entre esas voces tiernas suena la de 
1i madre llamándome a su sepulero. 
PawroJa.—Estás alucinada. Es el coro de ángeles 
MO ] 
ELECTRA. —No hay ángeles, nO, DO. +. Oigo mi nom- 
bre, 180 2d bullicio de los niños, que remueve toda 


po puras 


O to) Hormaha Dorotea, diga us- 
de Hermana Guardiana que vigile la puerta de 


cs del edificio. armado. creyendo sentir rui- 

Silencio... ¿No oye usted ? 

)JOROTEA.—¿ Qué?... Nada, señor... Es ol 

P, NTOJA.—Creí sentir rumor de voces... golpes en 
guna puerta lejana. (Escucha. Ja 

DOROTEA.—¿ Hacia qué parte? (Mirando al foro 

echa, detrás de la o 


anquilidad ! ibLo ver por mí mo: : Ea 


1e a la iglesia... Hermana, llévela std . Es- 
E. o da prisa.) Pronto... (Las 


LO” — 


deja llevar.) 


ESCENA VIII 
ELECTRA y DOROTEA 


a Dororka.—Ven... A la iglesia no. 
2. ELLECTRA.—Aquí... Quiero respirar... Q 
A Dororza.—(Aparte, inquieta.) Ya es la ho 
da por el Marqués... Aprovechemos los m 
segundos, o todo se perderá. (Mirando a la 
da.) Voy a franquearles el paso a este. patio... (. E 
Hermana, espérame aquí. 

ELECTRA.—(Asustada.) e dónde. vas? 
del brazo.) na 


iS dación, detendiéndose 


MES 


> Enscrma.—(Prémida) Hermana. . A El ea 


verás al mundo... verás a Máximo. 
ELECTRA.—¿ Cuándo ? ad 
DoROTEA.—Ahora... le verás entrar E 
(Señala a la izquierda.) ; ¡ Silencio. . : sb 


do por la izquierda.) 

ELECTRA.—¡Jesús mío!, Virg i | 
cierto que...? Por aquí... por aquí vendrá... 
ver a Máximo en la obscuridad.) ha ; 


' 
ro 


A lec, de A al público, y con lod dr | 
2n cruz, la contempla.) ¡Oh! (Larga pausa.) 


ESCENA IX 


CTRA, Bu SOMBRA DE ELEUTERIA; que 
amente se destaca en la obscuridad del Fonilo: 
lectra avanza hacia ella. Quedan las figuras una 
e te a otra, a la menor cerca posible. 


OMBRA. —Tu madre SOY, y a calmar vengo las 
de tu corazón amante. Mi voz devolverá la paz 
ciencia. Ningún vínculo de naturaleza te une 
e que te eligió por esposa. Lo que oiste fué 
«ficción dictada por el cariño para traerte a nues- 
om 'pañía y al sosiego de esta santa casa: 
¡CTRA.—¡ Oh, madre, qué consuelo me das! 

A sombra. —Te doy. la verdad, y con ella fortaleza. 


e o no supe encontrarle fuera de aquí. 
en. el mundo por senderos mejores que los 
+. (La sombra calla y desaparece en el mo- 
e que suena la voz s de Máximo.) 

y Vo 


a ad e 
: Pasroza —i ÓN de. mí? 


- 
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